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El objetivo de esta propuesta coeducativa es poner 
énfasis en la necesidad de incorporar en los y las 
adolescentes, así como, en los y las docentes, a través 
de nuestro actuar cotidiano, la perspectiva de equi-
dad de género como una herramienta para el enten-
dimiento y solución de la compleja problemática de 
la violencia en nuestra sociedad actual. 

Sabemos que la brecha existente entre los géneros ha 
sido ampliada o reducida por el actuar cultural de la 
sociedad; sin embargo aun se continua relegando a las 
mujeres al ámbito de lo privado en la mayoría de las 
sociedades. Por lo que ir incorporando no solo en los 
adolescentes, sino en todos y  todas la perspectiva de 
género,	es	ir	reflexionando	sobre	las	relaciones	equi-
tativas entre ambos sexos, sabiendo respetar las dife-
rencias biológicas, y por lo tanto llevaría a entender la 
relaciones entre hombre-mujer dentro de un punto de 
vista en los derechos humanos de todos y todas.

Por lo que la presente guía representa una propues-
ta coeducativa dirigida a adolescentes y jóvenes en 
educación formal y no formal, entre los 10 y 24 años 
que integra saberes teóricos y prácticos acerca de la 
importancia de los derechos humanos, la autoesti-
ma, sexualidad, violencia de género, prevención 
y trata de personas así como un taller opcional de 
prevención de las adicciones, puestos al servicio del 
trabajador social,  psicólogo,  orientador vocacional, 
y docentes  ya que es una guía que respeta y exalta 
las características del adolescente desde una visión 
humanista, es decir, que mira las diferencias de cada 
ser humano y las utiliza para la retroalimentación y 
nutrimiento, de los demás.

Es así como para la impartición de los diferentes 
temas y conceptos se crea un ambiente de respeto,  
responsabilidad,	confidencialidad	y	participación	ac-
tiva, que genera una empatía entendida ésta como un 
ponerse en los zapatos de o la otra (no hacerlo por 
ella); así desde la congruencia del/la facilitador/a se 
pueden generar actitudes que favorezcan la apertura 
de sensaciones, sentimientos, pensamientos de las y 
los participantes que enriquezcan los grupos y per-
mita una retroalimentación, que sea motor motiva-
cional para continuar participando es decir dando y 
recibiendo saberes, conocimiento  y  experiencia.

Por otro lado los temas han sido escogidos de acuer-
do a las demandas de las y los adolescentes, ya que 
generalmente siempre se mira a los adolescentes des-
de una visión “adultocentrica” que no toma en cuenta 
las diferencias entre cada adolescente, y los contex-
tos en que se desarrollan, ya que nos es lo mismo 
vivir esta etapa de crisis (cambio, oportunidad) en 
una comunidad rural, que en la urbe; por tanto dicha 
Guía ofrece una plataforma que se puede adecuar a 
los diferentes contextos donde  los participantes y el 
facilitador se encuentren. 

En lo sucesivo se retomarán algunas de las princi-
pales características psicoemocionales de los adoles-
centes para tener una mirada amplia y recordar cómo 
se vive la adolescencia y cuáles son las necesidades 
apremiantes durante esos años de constante cambio.

La presente guía pretende  generar espacios de re-
flexión	donde	los	adolescente	no	solo	sean	agentes	
pasivos o receptivos de la información; bien por el 
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contrario sean agentes de cambio comprometidos 
que	a	 través	de	dudas	 y	 reflexiones	 creen	 rutas	 al-
ternas que le permitan tomar decisiones que se ade-
cuen a sus proyectos de vida, es decir que se vuelvan 
personas responsables, es decir que respondan ante 
las situaciones que la vida les presenta de la mejor 
manera posible, tomando su vida como la primera 
responsabilidad, y que puedan satisfacer sus necesi-
dades de manera bio-positiva.  

Adolescencia

Adolescencia: Etimológicamente la palabra adoles-
cencia proviene de ad: a, hacia y olescere de olere: cre-
cer.	Es	decir,	significa	la	condición	y	el	proceso	de	
crecimiento, que implica un proceso de crisis vital; 
de Krisis que en griego es el arte de distinguir, elegir 
y decidir y/o resolver, a partir del cual se logrará la 
identidad personal.

La adolescencia que es un fenómeno psicosocial, ha 
sido	definida	por	la	Organización	Mundial		de	la	sa-
lud como el periodo comprendido entre los 10 y 19 
años y la juventud como el que se ubica entre los 19 
y 24  años. 

No	debe	olvidarse	que	si	bien	las	definiciones	crono-
lógicas son estadísticamente convenientes en realidad 
existe una gran variación en la sincronización y la du-
ración, aunque no en la secuencia de los cambios bio-
lógicos  sociales y psicológicos que caracterizan este 
periodo de transición que, en la mayoría de las culturas, 
se considera que inicia con la pubertad (OMS 1989).

Además, el contexto sociocultural en el que se pro-
duce el desarrollo de cada adolescente ejerce una 
influencia	 profunda.	Dentro	 de	 dicho	 contexto	 se	
puede mencionar la familia, la educación, el empleo, 
el desarrollo espiritual, las organizaciones comuni-

tarias, las políticas y la legislación, la migración, el 
turismo, la urbanización, los medios masivos de co-
municación, los servicios de salud, de recreación, el 
ambiente socioeconómico,  como algunos de los ele-
mentos que conforman dicho contexto.

En países como el nuestro donde todos estos ele-
mentos del contexto sociocultural son diversos y 
además han ido cambiando muy rápidamente, hace 
que los adolescentes (y sus familias) sean más vulne-
rables al daño y por tanto se vuelvan en un desafío, 
pues son presente y futuro en donde su idealismo, 
energía y creatividad deben ser incorporados a las 
acciones para que ellos mismos se conviertan en “ar-
quitectos” de su propio futuro pues de no hacerlo 
así, se tendrá un costo social muy elevado.

Aspectos biológicos:
Desde el punto de vista biológico, la adolescencia se 
caracteriza por el rápido crecimiento, cambios en la 
composición corporal, el desarrollo de los sistemas 
respiratorio y circulatorio, el desarrollo de las góna-
das, de los órganos sexuales  y reproductivos y de 
caracteres sexuales secundarios así como el logro de 
su plena madurez física.

Aspectos psicosociales de la adolescencia:

La adolescencia es un periodo de cambios rápidos 
y notables, no tan solo de maduración física que 
incluye la capacidad de reproducción sino que 
también observamos:

a) la maduración cognoscitiva que es una capacidad 
que se va desarrollando para pensar de manera 
lógica conceptual y futurista.

b) El desarrollo psicosocial que es una mejor 
comprensión de uno mismo en relación con 
otros.
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Aunque independientes, cada área se vincula. El 
desarrollo en general y el psicosocial en particular 
tienen lugar dentro del contexto social y es cuando el 
adolescente debe logar paulatinamente la identidad, 
la intimidad, la integridad y la independencia tanto 
física como psicológica.

Estas tareas son enfrentadas a lo largo de la 
transición adolescente en el ámbito urbano y 
puede ser esquemáticamente agrupadas en fases o 
subetapas que son variables tanto individual como 
culturalmente. Se puede decir que cada una dura 
aproximadamente un promedio de tres años: 

•	 Redefinición	de	la	imagen	corporal,	relacionada	
a la pérdida del cuerpo infantil y la consiguiente 
adquisición del cuerpo adulto.

•	 Culminación del proceso de separación/indivi-
duación y sustitución del vínculo de dependen-
cia simbiótica con los padres de la infancia por 
relaciones objetales de autonomía plena.

•	 Elaboración de los duelos referentes a la pérdi-
da de la condición infantil.

•	 Establecimiento de una escala de valores o có-
digos de ética propia.

•	 Búsqueda	de	pautas	de	identificación	en	el	gru-
po de pares.

•	 Establecimiento de un patrón de lucha/fuga en 
relación con la generación precedente.

Algunas Manifestaciones del proceso psicológico ob-
servables en la conducta habitual de los adolescentes:

1.-Búsqueda de sí mismo y de la identidad: el po-
der llegar a utilizar la genitalidad en la procreación  
es un hecho biopsicodinámico  que determina una 
modificación	esencial	en	el	proceso	del	 logro	de	la	
identidad adulta y que caracteriza la turbulencia e 
inestabilidad de la identidad adolescente”
En esta búsqueda de identidad, el adolescente recu-

rre a las situaciones que se presentan como más fa-
vorables en el momento. Una de ellas es la uniformi-
dad, que brinda seguridad y estima personal. Ocurre 
aquí	 el	 proceso	 de	 doble	 identificación	masiva,	 en	
donde	todos	se	identifican	con	cada	uno,	y	que	expli-
ca, por lo menos en parte, el proceso grupal de que 
participa el adolescente.

En ocasiones la única solución puede ser la de bus-
car lo que Erickson ha llamado también “una identi-
dad	negativa”	basada	en	identificaciones	con	figuras	
negativas pero reales. Es preferible ser alguien per-
verso, indeseable, a no ser nadie. Esto constituye una 
de las bases de las pandillas de delincuentes, los gru-
pos de homosexuales, los adictos a las drogas, etc.
Pueden presentarse también identidades transitorias, 
ocasionales o circunstanciales, adoptadas sucesiva o 
simultáneamente por el adolescente, según las cir-
cunstancias. Son aspectos de la propia identidad 
adolescente.

Los cambios corporales, no solo percibidos exte-
riormente, sino como una sensación general de tipo 
físico son perturbadores también.

2.- La tendencia grupal: Se	 Transfiere	 al	 grupo	
gran parte de la dependencia que antes se man-
tenía con la familia, y el grupo aparece al mismo 
tiempo como continente de las ansiedades de sus 
integrantes.

3.- Necesidad de intelectualizar y fantasear: For-
ma típica del pensamiento adolescente. Pueden ser 
considerados mecanismos defensivos frente a la im-
posición de la realidad, de renunciar a los aspectos 
infantiles, que obliga al adolescente a recurrir al pen-
samiento para compensar las pérdidas que ocurren 
dentro de sí  mismo y que no puede evitar. De ahí 
también la necesidad de refugiarse en el mundo inte-
rior. “Un autismo positivo” Al decir de Aberastury, 
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“que lleva a la preocupación por principios éticos, 
filosóficos	sociales”

4.- las crisis religiosas: El adolescente puede presen-
tarse como un ateo exacerbado, o como un místico 
fervoroso, lo cual constituiría las posiciones extremas. 
También puede aparecer la preocupación metafísica.

5.- Desubicación temporal: el adolescente convierte 
el tiempo en presente y activo, como una forma de 
manejarlo. A veces la urgencias son enormes, y las 
postergaciones aparentemente irracionales. 

Esto desconcierta al adulto Knobel cita dos ejem-
plos respectivos de las situaciones extremas plantea-
das: el de la muchacha que precisa urgente  un vestido 
porque	tienen	una	fiesta	tres	meses	después,	y	el	del	
muchacho que descansa plácidamente porque tienen 
un examen al otro día.

6.- Evolución sexual desde el autoerotismo hasta la 
heterosexualidad: Oscilación entre la actividad mas-
turbatoria y los comienzos del ejercicio genital.

7.- Actitud social reivindicadora: sería sin duda una 
graves	sobresimplificación	del	problema	de	la	adoles-
cencia, el atribuir todas las características del adoles-
cente a su cambio psicobiológico, como si en realidad 
todo esto no tuviera ocurriendo en un ámbito social.

8.- Contradicciones sucesivas en todas las manifesta-
ciones de la conducta: “la conducta del adolescente 
está dominada por la acción, que constituye la for-
ma de expresión más típica en estos momentos de la 
vida, en que hasta el pensamiento necesita hacerse 
acción para ser controlado”.

“El adolescente no puede mantener una línea de 
conducta rígida, permanente y absoluta, aunque mu-
chas veces la intenta y la busca”.
9.- Separación progresiva de los padres: Constituye 
una de las tareas básicas, concomitante a la identidad 
adolescente, pues en el grupo encuentra la seguridad 
necesitada. Muchas veces los padres niegan el creci-
miento de los hijos.

10.-	Constantes	fluctuaciones	del	humor	y	estado	de	
ánimo: Estos se relacionan con un sentimiento bási-
co de de ansiedad y depresión vinculado a los duelos. 
El	 repliegue	 autista	 se	manifiesta	 como	 sentimien-
to de soledad, frustración, desaliento y aburrimien-
to.  Durante este repliegue al adolescente se prepara 
para la acción y elabora constantemente sus viven-
cias y fracasos. Cuando el adolescente sumergido en 
la desesperanza más profunda elabora y supera sus 
duelos, puede proyectarse en una relación a veces 
desmedida. Si los intentos de elaboración fallan, los 
cambios de humor pueden aparecer como microcri-
sis maniaco depresivas.
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¿Qué son los derechos humanos? 

De seguro en muchas ocasiones hemos escucha-
do, que todos y todas tenemos derechos humanos, 
que se nos están violentando nuestros derechos 
humanos, etc, etc, cosas sobre los derechos huma-
nos. ¿Pero? Realmente sabemos ¿qué son, cuáles 
son esos derechos humanos, cómo nacen o quien 
los crea? 

Es de suma importancia conocer y estar informa-
das/os sobre nuestros derechos para exigir que se 
nos respeten, y así poder vivir de manera digna y en 
paz, en nuestra familia, comunidad, estado y país. 

Concepto de los derechos humanos 

Los derechos humanos se fundamentan en la digni-
dad de la persona; por eso todo  ser humano, sin im-
portar su edad, religión, sexo, condición social, na-

cionalidad, lugar de residencia, origen étnico, color, 
lengua, o cualquier otra condición. Tiene los mismos 
derechos humanos y debemos de gozar de ellos sin 
discriminación alguna. 

Sin embargo, los derechos humanos de los cuales 
ahora podemos gozar, y que debemos exigir se re-
speten y cumplan, no son un regalo de personas 
con un buen corazón, o de buena voluntad, muchos 
hombres y mujeres en la historia de la humanidad 
tuvieron que morir para que nosotros y nosotras 
contemos con ellos. 

Para que conozcas más sobre su reconocimiento a 
continuación te compartiremos cómo fue esta lucha 
hace más dos siglos: 

Historia de los derechos humanos 

A lo largo de la historia, la mayoría de las socieda-
des sólo concedían derechos a unos cuantos afortu-
nados (a los reyes, burgueses, o gobernantes) estas 
desigualdades provocaron la lucha por el  recono-
cimiento de los derechos humanos porque se pro-
ducían diferencias enormes, reyes – esclavos, ricos  
– pobres; de allí surge la necesidad de poner límites 
a las desigualdades, injusticias y trato inhumano que 
esto generaba. 

Así, buscar el reconocimiento de los derechos de 
los gobernados, quienes gobernaban no podrían  
mandar arbitrariamente y caprichosamente sin en-
contrar límite alguno a su poder. Es por eso, que 

Taller sobre los Derechos Humanos

Los derechos humanos son una posesión, 
privilegio y libertades que se le  reconocen a un 
ser humano, (es decir a hombres y mujeres, a la 
niñez, a las personas con discapacidad, etc.) por el 
simple hecho de serlo, y son indispensables para 
una vida digna. Sin ellos no es posible la justicia, 
la educación, la salud, la libertad, el respeto al 
derecho del otro, la equidad, la tolerancia y la 
solidaridad etc., sin ellos las personas no podemos 
vivir de manera digna, y los pueblos y países no 
podrían estar en paz.
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es necesario recordar que el reconocimiento de los 
derechos humanos es fruto de la lucha de los pue-
blos y de miles de mujeres y hombres, que busca-
ron poder vivir libres y de no ser víctimas de la 
crueldad. 

Las tres generaciones
de los derechos humanos 

Una de las primeras movilizaciones, o luchas para 
el reconocimiento de nuestros derechos se dio en 
el  siglo XVIII con la Revolución Francesa, cuan-
do los esclavos, siervos y pueblos cansados de un 
régimen autoritario, represor y cruel se levantaron 
en armas y protesta. Esta primera generación de 
los derechos humanos que se constituyó a partir 
de los reclamos a las grandes injusticias, motiva-
ron los principales movimientos revolucionarios 
en	 diversas	 partes	 del	 mundo	 a	 finales	 del	 siglo	
XVIII. 

Como resultado de esas luchas y exigencias fue-
ron consagradas y reconocidos los Derechos Ci-
viles y políticos, por lo que son los derechos hu-
manos de la primera generación, entre los cuales 
figuran: 

•	 Toda persona tiene derechos y libertades 
•	 Nadie estará sometido a esclavitud o funda-

mentales sin distinción de raza, color, idioma, 
servidumbre, posición social o económica. 

•	 Todo individuo tiene derecho a la vida, a la li-
bertad y a la seguridad jurídica

•	 Nadie será sometido a torturas ni a penas o tra-
tos crueles, inhumanos o degradantes, ni se le 
podrá ocasionar daño físico, psíquico o moral. 

•	 Los hombres y las mujeres poseen iguales 
derechos. 

•	 Entre otros. 

La segunda generación de los derechos humanos, se 
da a partir del siglo XIX, en el marco de la  Revolu-
ción Industrial, frente a los grandes abusos hacia las 
clases trabajadoras por parte de los  empresarios y 
del propio Estado. En el caso de México, la Revolu-
ción Mexicano fue el movimiento donde mujeres y 
hombres lucharon porque se reconocieran y respeta-
ran nuestros derechos Económicos, Sociales y Cul-
turales, el lema de esa lucha fue “Tierra y Libertad”. 

A partir de esta lucha se logra el reconocimiento de 
los Derechos Económicos Sociales y Culturales: 

•	 A la propiedad individual y colectiva 
•	 A la alimentación  
•	 A la educación 
•	 Al atrabajo 
•	 A la salud 
•	 Entre otros. 

La Tercera generación de los derechos humanos, 
fue promovida a partir de la primera y segunda 
guerra mundial, eventos donde murieron de ma-
nera injusta miles de personas; también se debe a 
que fueron surgiendo otras necesidades y la exi-
gencia de otros derechos fundamentales para la 
humanidad, que impulsaron el progreso social y 
elevaron el nivel de vida de todos los pueblos, en 
un marco de respeto y colaboración mutua entre 
las distintas naciones de la comunidad internacio-
nal, surgiendo así, los Derechos de los Pueblos o 
de la Solidaridad. 

Entre estos derechos tenemos: 

•	 A la paz 
•	 A la solidaridad 
•	 Al desarrollo económico 
•	 A un medio ambiente 
•	 Entre otros



15

Sin embargo, tanto los derechos civiles y políticos, 
como los económicos, sociales y culturales sólo estaban 
reconocidos	en	algunos	países,	no	fue	sino	al	finalizar	
la Segunda Guerra Mundial, después de lo sucedido en 
los campos de concentración de nazis, donde extermi-
naron a una gran cantidad de personas, por razones de 
creencias religiosas, políticas y de discriminación racial; 
ante esto, distintos países del mundo se agruparon en 
la Organización de Naciones Unidas (ONU), quienes 
se comprometieron a respetar los derechos humanos 
de todos y todas. Así, el 10 de diciembre de 1948, se 

proclamó la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos,	que	tiene	como	fin	promover	los	derechos	
de todos los individuos del mundo, como parte de una 
gran familia humana, basada en el respeto mutuo de los 
derechos de unos a otros, y el respeto y cumplimiento 
por parte de los gobiernos de cada país. 

A partir de esta Declaración se han escrito una seria 
de pactos y convenios, es decir documentos a nivel 
internacionales que han creado un sistema de pro-
tección a los derechos humanos, y en donde México 

Cuadro de las tres generaciones 

Derechos Civiles y Políticos
Primera Generación

Derechos Económicos Socia-
les y Culturales
Segunda Generación

Derechos de los Pueblos o de 
Solidaridad
Tercera Generación

A la vida
A la integridad física y psicológica
A la libertad personal
Seguridad personal
Igualdad ante la ley
Libertad de pensamiento, con-
ciencia y religión
Libertad de opinión y de expre-
sión de ideas
Residencia e inviolabilidad del 
domicilio
Libertad de movimiento o libre 
transito
A la justicia
A una nacionalidad
A participar en la dirección de 
asuntos políticos
Formar	 un	 partido	 o	 afiliarse	 a	
alguno
Participación en elecciones
Democracia.

Económicos:
A la propiedad individual y colec-
tiva
A la seguridad económica
Sociales:
A la Salud
A la alimentación 
A la educación
Al trabajo (salario justo y equita-
tivo, al descanso, sindicalizarse, a 
huelga)
Seguridad social
Vivienda
Culturales:
Participar en la vida cultural del 
país
Gozar	 de	 los	 beneficios	 de	 la	
ciencia
A	la	investigación	científica,	lite-
raria y artística.

A la paz
Al desarrollo económico
A la autodeterminación (política, 
económica e ideológica)
A un ambiente sano
A	beneficiarse	del	patrimonio	co-
mún de la humanidad
A la solidaridad



16

forma parte. Algunos de estos pactos y convenios 
son: Pacto Internacional de Derechos Civiles y Po-
líticos y el Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales, Culturales y Ambientales. 

La Integralidad
de los derechos humanos 

Todos estos derechos de los que hemos venido hablan-
do, se han ido construyendo con el paso del tiempo, de 
acuerdo a las necesidades y exigencias del ser humano, un 
ejemplo de ello es la exigencia a la libertad de expresión 
durante los años setenta, y en el presente la exigencia al 
medio ambiente sano, es decir, los derechos humanos tie-
nen una naturaleza progresiva, porque una vez conquis-
tados y reconocidos nuevos derechos va formando parte 
del patrimonio de la dignidad humana, además; estos de-
rechos son inalienables, porque no le puede ser arreba-
tados a ninguna persona; son intransferibles, porque no 
podemos y no pueden ser cedidos a otros; universales, 
porque no son exclusivos para personas de alguna región 
o sector; imprescriptibles, porque no se pierden con el 
paso del tiempo; integrales e interdependientes, porque 
todos los derechos humanos están relacionados entre sí, 
y violar cualquiera de ellos es atentar contra todos los 
derechos humanos. El avance de un derecho facilita el 
avance de los demás, es decir, la privación de un derecho 
afecta negativamente a los demás. 

Por lo tanto, los derechos humanos representan la lu-
cha de las mujeres y hombres contra la opresión y la 
barbarie,	 que	 buscan	 trascender	 y	 unificar	 todas	 las	
culturas del mundo. Los derechos humanos universal-
mente reconocidos y aplicados, se encuentran expre-
sados y protegidos en instrumentos internacionales, y 
que México se ha comprometido a cumplir y respetar. 

En nuestro país y estado los derechos humanos están 
reconocidos en un conjunto de normas jurídicas esta-

blecidas para regular las acciones del Estado, es decir, 
el poder público, frente a los individuos, a los grupos 
sociales y a la comunidad nacional. El Estado mexicano 
a través de estas normas jurídicas (la más importante la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos, y base de todas las demás) tiene la obligación de 
respetar los derechos humanos y garantizar su vigencia 
así como sancionar su violación, su no cumplimiento. 

Falta administrativa, delito
y violación a derechos humanos

Es muy importante distinguir las diferentes situaciones 
en las que nos podemos encontrar, porque no todas las 
cosas negativas que nos pasan en nuestra vida diría son 
violaciones a los derechos humanos. 

Para	ello	es	muy	importante	definir	tres	conceptos:	

Falta administrativa: son aquellos actos que no lesionan 
gravemente la propiedad, la salud o las posesiones de 
una persona, es decir, es una conducta que altera el or-
den público o la tranquilidad. Son establecidas por los 
Municipios,	con	el	fin	de	que	exista	orden	en	el	muni-
cipio. El hecho de no acatarlos, da lugar a una sanción. 

¿Qué hace las autoridades ante estas faltas? 

La autoridad competente para conocer de las infrac-
ciones administrativas es el Juez de la comunidad o 
del municipio, y sus tareas se centran en resolver so-
bre la responsabilidad o no responsabilidad de los 
presuntos infractores, así mismo, es la encargada de 
aplicarlas sanciones establecidas en al Bando de Poli-
cía y Gobierno del municipio, según sea el caso. 

Delito: es un acto o acción, o una omisión (cuando se 
deja de hacer algo), que hace una o varias personas 
que dañan gravemente la salud, la vida, las cosas de 



17

las personas, o daña a la sociedad en general, los de-
litos están detallados en el Código Penal. 

¿Qué hace las autoridades ante los delitos? 

La autoridad encargada de conocer los delitos en el Mi-
nisterio Público, quienes a su vez se apoyan de una po-
licía investigadora (policía judicial o ministerial), para la 
persecución de los responsables. Así mismo, la autoridad 
encargada de juzgar y sancionar los delitos es el Poder 
Judicial, a través de los Jueces que se encuentran en los 
Juzgados Penales, quienes impondrán las penas corres-
pondientes, las cuales no deben de ser mayores a 50 años. 

Violación a derechos humanos: cuando los funcionarios, 
servidores públicos o  autoridades abusan del poder 
que tienen, vulnerando o negando los derechos de 
las personas o, incluso, cuando amenazan con negar-
los, no respetarlos o no hacerlos respetar. También 
se violan los derechos humanos cuando con “respal-
do” de las autoridades, ciudadanos cometen agresio-
nes contra otros ciudadanos. 

Al cometerse alguna violación a los derechos huma-
nos, se debe interponer una denuncia ante la Comi-
sión de Derechos Humanos del Estado, u en Orga-
nizaciones Civiles de Derechos Humanos. 
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TALLER DE DERECHOS HUMANOs

OBJETIVO
Que los y las par-
ticipantes conoz-
can sus derechos 
como humanos, 
haciéndolos su-
yos,	 identificar	
cuando éstos 
son violados y 
saber cómo ha-
cerlos válidos.

TEMAS ACTIVI-
DAD

DURA-
CIÓN DE 
LA ACTI-

VIDAD

TÉCNICA MATERIAL
RES-

PONSA-
BLE

1. ¿Qué son los 
derechos hu-
manos?

Definir	y	pre-
sentar los de-
rechos huma-
nos

30
minutos

Lluvia
de ideas

Concepto de los 
derechos huma-
nos escrito en 
rotafolio.
Plumones 
Papelotes 
Maskin 

2. Historia de 
los derechos 
humanos

¿Usted que 
haría, se de-
fendería?

30
minutos

Proyección 
de video

DVD
Televisor 
Video 

3. Integridad 
de los derechos 
humanos

Presentar la 
importancia 
de hacer valer 
nuestros de-
rechos huma-
nos

30
minutos

Historia de 
Anita

Copias de la his-
toria de Anita
Papelotes 
Plumones 
Maskin 
Tiras de papel 
ancho.

4. Falta admi-
nis- trativa, de-
lito y violación 
a los derechos 
humanos

Diferenc iar 
qué es una 
violación a los 
derechos hu-
manos, un de-
lito y una falta 
administrativa

30
minutos

Sociodrama Copias de casos
Papelotes 
Plumones 
Maskin 
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1. Definir qué son los derechos 
Se pregunta a los y las participantes qué entienden 
por derechos humanos y lo compartan al grupo, se 
van a notando las respuestas.

Al	 final	 se	 construye	 un	 concepto	 con	 todas	 las	
aportaciones, y se compara con el concepto que la 
promotora lleva preparado.

2. Historia de los Derechos Humanos
Dar a conocer cómo se dio e reconocimiento de los 
derechos a lo largo de la historia.

Una	vez	que	se	el	video	haya	finalizado	se	harán	las	
siguientes peguntas: ¿qué vimos en el video?, ¿qué 
llamó más nuestra atención?

La promotora va explicando de manera cronológi-
ca el reconocimiento de los derechos humanos y las 
tres generaciones.

3. Integridad de los Derechos Humanos
Reflexionar	 que	 el	 no	 garantizar	 o	 respetar	 un	
derecho humano, trunca el goce los demás derechos.

Se forman equipos y se entrega copia de la historia de 
Anita,	se	pide	que	lean	e	identifiquen	qué	derechos	
no se le garantizaron a Anita y los vayan escribiendo 
en as tiras de papel.

La promotora explica la importancia de la integridad 
de los derechos humanos a través de ir uniendo como 
eslabones los derechos que los y las participantes 
dijeron no se garantizaron a Anita (indivisibles, 
inalienables, universales, etc.)

Historia de Anita
Objetivo: 
Reflexionar	que	el	no	garantizar	o	respetar	un	derecho	
humano, trunca el goce de los demás derechos. 

Tamaño de grupo: Ilimitado 

Tiempo requerido: 30 minutos 

Material: Copias de la historia de Anita, papelotes, 
plumones, maskin, tiras anchas de papel.

Lugar: Salón normal

Desarrollo:
I. Se forman equipo se entrega copia de la His-
toria	de	Anita,	se	pide	la	lean	e	identifiquen	que	
derechos no se le garantizaron Anita y los vayan 
escribiendo en las tiras de papel. 

“Historia de Anita” 

Anita era una niña de 7 años que vivía con su fa-
milia en una pequeña comunidad, a 11 kilómetros 
del poblado de San Ignacio. De la comunidad a San 
Ignacio se llegaba por un camino de terracería y un 
pequeño tramo de carretera estatal. 

En San Ignacio existe un centro de salud que, de 
vez en cuando, realiza programas de vacunación. A 
la comunidad donde vive Anita, no habían vuelto 
después de la primera vacuna pues muchas familias 
desconfiaron	y	se	negaron	a	cooperar.	Además,	el	
camino de terracería es malo y difícil de transitar. 

Resulta que ese camino siempre había sido usado por 
las personas de esa comunidad. Sin embargo, un ga-
nadero que tiene tierras cerca de la carretera, decidió 
poner alambre con púas en varias partes para que no 
escaparan	 sus	 animales.	 Los	 alambres	 dificultaban	 el	
paso y también es difícil mantener en buen estado el 
camino. La comunidad acudió a las autoridades locales, 
estatales y federales para solicitar dejaran libre el cami-
no, pero no han tenido respuesta. Sólo reciben escritos 
diciendo que ya se turnó su asunto a otra dependencia. 
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Un día Anita llevaba una cubeta con desperdicio para 
dárselo a la marrana y a sus marranitos. En el camino 
pisó una larga púa pues andaba descalza. Unos días 
antes se le habían roto los huaraches y sus papás no 
tenían dinero para componerlos. Anita sólo se sacó 
la púa del pie y anduvo cojeando. 

El papá de Anita se dedicaba a trabajar el campo, pero 
no tenía tierra. Pagaba con la mitad de su cosecha la 
renta de la tierra que cultivaba. Además, la cosecha era 
cada vez más pobre pues la tierra estaba muy deterio-
rada. Ya no había monte y la lluvia era cada vez más 
escasa. En algunas partes sólo quedaba suelo duro y 
agrietado. La familia de Anita vivía en extrema pobreza. 

Nueve días después, a Anita se le pusieron duros los 
músculos	de	la	pierna	y	tenía	dificultades	para	abrir	la	
boca. Al día siguiente, empezó a tener espasmos en los 
que todos los músculos del cuerpo se le apretaban y la 
espalda y el cuello se le doblaban hacia atrás. La partera 
de la comunidad, primero le recomendó que le diera un 
té de hierbas para la congestión. Pero cuando vio que 
Anita empeoró sugirió que la llevaran a San Ignacio. 

Para llegar a San Ignacio, primero tendría que caminar 
cargando a Anita y brincando los alambres que el ga-
nadero puso. Luego abría que conseguir un carro. Lo-
graron juntar 200 pesos y un familiar del ganadero les 
cobró 100 pesos para llevarlos hasta el centro de sa-
lud. Era demasiado pero no les quedó otra alternativa. 

En San Ignacio esperaron dos horas para que les 
llegara su turno de ver al doctor. Este les dijo que 
la enfermedad de Anita era tétano. Les explicó que 
era una enfermedad mortal y que se necesitaba una 
inyección que él no tenía. Le comentó el doctor que 
esas inyecciones casi ya no llegaban a los centros de 
salud de las poblaciones tan pequeñas como San Ig-
nacio. Tendría que llevar a Anita a la cabecera del 
Municipio a 60 kilómetros de distancia. 

Los papás de Anita estaban desesperados. Ape-
nas les quedaba dinero par el pasaje del autobús. 
¿Cómo le harían para los demás gastos? Si su hija 
muriera, ¿cómo llevaría su cuerpo al cementerio de 
la comunidad, donde acostumbraban enterrar a sus 
familiares? 

Así que luego de pagar la cuota al médico, regresa-
ron con mucho trabajo a su comunidad. Dos días 
después, tras mucho sufrimiento, Anita murió.

II. La promotora explica la importancia de la integra-
lidad de los derechos humanos a través de ir uniendo 
como eslabones, los derechos que los y las participan-
tes comentaron no se garantizaron a Anita (indivisi-
bles, innalienables, universales, etc.,) 

4. Falta administrativa, delito y violación a los 
derechos humanos
Que los y las participantes diferencien qué es una 
violación a los derechos humanos, un delito y una 
falta administrativa.

Objetivo: 
Que los y las participantes diferencien que es una 
violación a derechos humanos, un delito y una falta 
administrativa 

Tiempo: 40 minutos 

Material: 
Copias de casos, papelotes, plumones, maskin 
I.  Se forman equipo, la promotora entrega copias 
de	 casos	 que	 ejemplifiquen	 las	 tres	 situaciones.	 Se	
pide al equipo que las represente en un sociodrama. 
Los	demás	al	final	de	cada	representación	trataran	de	
identificar	de	qué	se	trata.	

II.	Al	finalizar	los	tres	sociodramas	la	promotora	ex-
plica la diferencia en los tres casos. 
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El papel de los educadores y educado-
ras en la educación sexual

Se trata de ayudar a buscar respuestas más que en-
contrarlas	o	dar	las	respuestas.	Estimular	la	reflexión	
para motivara seguir aprendiendo y favorecer que 
surjan las preguntas de cada uno y puedan ir resol-
viéndolas. Se trata sobre todo de sembrar inquietu-
des. Cada chico y cada chica han de convertirse en 
una fuente de aprendizaje, que aprenda a aprender, 
que sepa escuchar a los otros y que vaya construyen-
do sus propios aprendizajes.

Tener unos mínimos conocimientos de sexología y 
de pedagogía nos ayudarán en esta tarea. Es impor-
tante saber dónde derivar y conocer los recursos de 
la zona. Es importante adaptarse a las necesidades 
de las personas y a la realidad del contexto, teniendo 
en cuenta los otros contextos en los que los chicos y 
chicas viven para sumar fuerzas y no para competir 
o	descalificar.	Lo	más	frecuente	es	que	las	demandas	
lleguen desde la urgencia, pero lo urgente es diferen-
te de los objetivos de la educación sexual y, aunque 
podamos abordar lo urgente, es importante no per-
der de vista el objetivo de la educación sexual. Los 
procedimientos y las técnicas tienen sentido como 
apoyo o medio para realizar esa labor educativa. 

Sexualidad

Sexualidad son las características biológicas psicoló-
gicas y socioculturales que nos permiten comprender 
al mundo y vivirlo a través de nuestro ser como hom-

bres o mujeres. Es una parte de nuestra personalidad 
e identidad y una de las necesidades humanas que se 
expresa a través del cuerpo; es un elemento básico 
de la femineidad o masculinidad, de la imagen, de la 
autoconciencia, del desarrollo personal. Estimula las 
necesidades de establecer relaciones interpersonales 
significativas	con	otros	(Wilson,	R.,	1977).

La identidad sexual es el aspecto psicológico  de la 
sexualidad y comprende tres elementos indivisibles: 
la identidad de género, el rol de género  y la orienta-
ción sexual (Money J., 1965).

Así la identidad de género que en el aspecto psicológico 
de la sexualidad es el sentirse hombre, o mujer y ma-
nifestarlo externamente a través del rol de género, que 
es todo lo que una persona hace o dice para indicar 
a otros y/o a sí mismo, el grado en el que se es hom-
bre, mujer o inclusive ambivalente (Money J., 1965).

La orientación sexual,	 se	 refiere	 a	 la	 atracción	 gusto	
o preferencia de la persona para elegir compañero 
sexual.

Se debe tener presente que el ser humano es un ser 
social pues se concibe asociado con otros, formando 
grupo donde cada quien satisface sus necesidades fí-
sicas, afectivas, y sociales.

La cultura (valores, normas, creencias, etc.) moldea 
el comportamiento de los miembros de la socie-
dad	con	el	fin	de	 lograr	 la	convivencia	social.	Este	
moldeamiento incluye los patrones de la conducta 
sexual, pues es necesario para la interacción social. 

Taller de Sexualidad en Adolescentes
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En cada persona, dependiendo de su historia psico-
lógica, el contexto tienen diferentes efectos y ésta, a 
su vez, se ha formado internamente en un interjuego 
con el exterior.

Es a través del proceso de socialización que la socie-
dad presiona para que los individuos se comporten 
de una manera determinada y quienes se salen de 
las pautas establecidas, sufren de una fuerte presión 
social encaminada a controlar su conducta; y depen-
diendo del equipo psicológico con que cada quien 
cuente,	se	darán	los	efectos,	reacciones	y	modifica-
ciones en cada persona.

El estudio comparativo de diversas culturas revela que la 
conducta sexual varía en mayor o menor grado de una a 
otra y que los roles sexuales están condicionados por la 
concepción particular  que cada sociedad tenga de ellos.

La	 sexualidad	 recibe	 influencias	 sociales,	 económi-
cas y culturales, mismas que moldean la manifesta-
ción del sexo biológico en la conducta de relación 
con el medio ambiente y con nosotros mismos; esto 
nos hace pensar en la gran importancia de los fac-
tores	 externos	 que	 influyen	 en	 la	 formación	 de	 la	
sexualidad como son:

•	 Los estereotipos culturales. Son el grupo de acuer-
dos implícitos que permite a un grupo de perso-
nas cooperar y funcionar. Éstos no son estáticos, 
la sociedad los transforma a través del tiempo se-
gún las condiciones económicas, políticas, etc.

•	 Los estereotipos de género. Son los acuerdos 
sociales generales sobre los roles que se asignan 
tanto a hombres como a mujeres. Tanto los es-
tereotipos culturales como los de género, deben 
ser	 lo	 suficientemente	 rígidos	 como	para	per-
mitir	el	orden,	así	como	flexibles	para	dejar	que	
el cambio se lleve a cabo.

•	 Los esquemas de género. Es la percepción que 
adquiere el individuo de lo que la sociedad es-
pera de él, como hombre o como mujer y que 
se transmite a través de la familia que le da al 
individuo un sentido de identidad.

La declaración de los derechos humanos promulga-
dos en Ginebra, Suiza, en 1948, nos habla de que 
todo ser humano (sin importar edad, raza, religión, 
condición socioeconómica y otras características) 
tienen derecho a su integridad física psicológica y 
social, o sea a la salud y a que la comunidad social 
tenga la obligación de proveerle todos los elementos 
básicos que coadyuven a ello.

Sin embargo para poder ejercer este derecho, el ser 
humano debe contar con la información necesaria 
que le permitirá conservar su salud y buscar trata-
miento a su enfermedad, pues sólo el conocimien-
to veraz y oportuno le brindará la libertad de poder 
decidir entre las diversas opciones que se le vayan 
presentando en su vida.

Ahora bien como el ser humano depende de otros 
durante sus primeros años de vida, requiere que ellos 
le brinden los cuidados básicos que le permitan con-
servarse sano y le vayan enseñando a proporcionár-
selos a sí mismo. Esta educación para su salud de-
berá inculcarle responsabilidad personal y colectiva.
Dentro del contexto general de salud se encuentran 
los aspectos sexuales y reproductivos. Al respecto, 
la Organización Mundial de la Salud nos dice que la 
salud sexual es “la integración del ser humano, de los 
somático, lo emocional, lo intelectual y lo social de la 
conducta sexual, para lograr un enriquecimiento po-
sitivo de la personalidad humana que facilite sus po-
sibilidades de comunicación, de dar y recibir amor”.
Por lo anterior dentro del marco general de la edu-
cación para la salud, los profesionales tenemos que 
hablar de todos los cuidados que requiere el ser hu-
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mano para crecer y conservarse sano sexualmente, 
así como para reproducirse de acuerdo con las nor-
mas de salud individual y colectiva.

A la parte de la educación integral que se encarga de 
estos aspectos y de enseñar a ser y no tan solo a hacer 
se le denomina educación de la sexualidad.

La formación de la sexualidad comienza con el na-
cimiento, este proceso paulatino, diario ineludible, 
puede darse tanto de modo formal como no formal 
(Monroy, A., 1975, 1984, 1988).

Las diferentes posturas de la teoría del desarrollo psi-
cosexual,	coinciden	en	que	tanto	las	influencia	inhe-
rentes a su equipo biológico  como las psicológicas y 
las externas del medio ambiente que lo rodean, van 
encauzando moldeando la sexualidad del individuo y 
el resultado de todo ello es una serie de conceptos, ac-
titudes y conductas sexuales que formadas en su vida 
infantil modelan las manifestaciones de la sexualidad 
en la adolescencia, la etapa adulta y la senil.

Desarrollo psicosexual
del adolescente

Casi siempre se discute la sexualidad en la adoles-
cencia desde sus aspectos problemáticos particular-
mente con respecto al embarazo, enfermedades de 
transmisión sexual, y actualmente el SIDA, pero no 
pueden resolverse si no se conocen los aspectos del 
desarrollo psicosexual y sexual compartidos por la 
mayoría de los adolescentes.

Además, se pueden observar que generalmente se 
reacciona ante los problemas asociados con las ac-
tividades sexuales de manera desproporcionada. 
Existe un miedo adulto de que los adolescentes son 
promiscuos, irresponsables y locos, pero lo que se 

observa es que la problemática sexual esta mas ubi-
cada en los adultos primeramente.

El estudio del desarrollo psicosexual involucra as-
pectos	tanto	anatomofisiológicos		como	psicosocia-
les y desde luego, sabemos mucho más de los prime-
ros que de los segundos. Desafortunadamente méto-
dos estándares de investigación como la observación 
directa, preguntas verbales y la manipulación experi-
mental son por sí mismos percibidos como formas 
inaceptables socialmente.

La adolescencia temprana

La adolescencia temprana se inicia con los con los 
cambios de los púberes quienes viven con una sen-
sación física generalizada que genera una gran cu-
riosidad por la aparición de las de las características 
secundarias del sexo y la preocupación por los cam-
bios corporales exteriores físicos, sobre todo en una 
sociedad como la nuestra en donde los “modelos 
ideales” femeninos y masculinos que se presentan a 
través de los medios de comunicación no son acor-
des con la tipología mexicana y latina en general. 

La	capacidad	fisiológica	de	la	excitación	sexual	y	del	
orgasmo está presente en los niños de ambos sexos. 
Sin embargo, no es aún claro cuándo y cómo estas 
respuestas	reflejas	se	vuelven	erotizadas,	pero	sí	sa-
bemos que en la pubertad la erección y la lubricación 
vaginal ya estén establecidas por lo que la informa-
ción al respecto debe ser oportuna.

Así, la manipulación de los genitales aparece tanto en la 
niñez como en la adolescencia y vida adulta y senil, pero 
con	diferentes	motivaciones	y	significados	en	cada	etapa.

La actividad autoerótica: buscando satisfacción y pla-
cer sexual aparece con gran intensidad y aunque en las 
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mujeres en ocasiones está inhibida, es parte necesaria y 
natural  del desarrollo pues al conocerse a sí mismo en 
la propia respuesta sexual luego se puede compartir y 
disfrutar con otra. Aparece con fantasías eróticas con el 
mismo o el otro sexo y se caracteriza por el aislamiento. 
Esta actividad es parte del desarrollo sano, pero puede 
vivirse con angustia si se asocia con la culpa.

N el desarrollo de la identidad sexual se observa la 
amistad íntima con alguien del mismo sexo y edad. 
Es una relación tan cercana como para verse en el 
otro, como en espejo, a sí mismo. Esta relación tiene 
tintes	de	celos,	posesión,	lealtad,	fidelidad	y	muchas	
veces de conductas sexuales entre ellos mismos.

Las practicas o juegos entre personas del mismo sexo se 
caracterizan por la manipulación de los genitales, besos 
(raras veces coitos) que constituyen episodios aislados 
que no implican necesariamente homosexualidad. Esta 
es una etapa que se caracteriza por la incertidumbre.

El enamoramiento platónico idealizado tiene ca-
racterísticas de un sustituto parental al que el ado-
lescente se vincula con fantasías edípicas pero sirve 
para ensayar en la fantasía, actitudes, sentimientos 
y conductas para después efectuarlas en la vida real.

En esta etapa aparece la atracción (aún temerosa) 
hacia el otro sexo. En ocasiones esa atracción se de-
muestra con agresividad y una gran duda entre ésta 
y el gran sentimiento hacia el amigo del mismo sexo 
(sentimientos bisexuales).

En estas fases se oscila entre los juegos sexuales mu-
tuos (con el mismo y el otro sexo), el autoerotismo y 
el contacto genital de tipo exploratorio.

Las actividades lúdicas como los bailes, el coqueteo 
en el amontonamiento, “espionaje”, llevan también 
al conocimiento del otro sexo.

El	 exhibicionismo	 y	 el	 voyeurismo	 se	 manifiestan	
en el tipo de vestimenta, el arreglo o desarreglo del 
cabello, el tipo de bailes. Es natural que aparezcan 
periodos de predominio de aspectos femeninos en 
el varón y masculinos en la niña.

Es necesario tener siempre el concepto de bisexua-
lidad y aceptar que la posición heterosexual adulta 
exige	 un	 proceso	 de	 fluctuación	 y	 aprendizaje	 en	
ambos roles.

La curiosidad sexual se evidencia también en el in-
terés por las revistas películas y videos eróticos, 
pornográficos	así	como	en	el	lenguaje	y	los	chistes	
sexuales.

Esta etapa al aparecer la heterosexualidad, hecho 
que en algunas ocasiones se ve adelantado y/o for-
zado por relaciones sexuales y hasta embarazos 
tempranos en adolescentes de 11 años en adelante, 
cuando aún son niñas y se enfrentan a obligaciones 
de madres de un bebé. La violación es un problema 
común en nuestros adolescentes varones y mujeres 
hecho que tienen repercusiones biopsicosociales tre-
mendas para ambos sexos. (En el centro de denuncia 
de violaciones del hospital de la mujer de las SSA, el 
70 por ciento del total de casos, reportados en 1991, 
correspondían a mujeres adolescentes.)

El embarazo temprano en estas edades es devastante 
para el binomio  madre adolescente-hijo, su pareja y 
su familia  su pareja y sus familias.

La sexualidad en general es un tópico que se debe 
discutir con el preadolescente y el adolescente, tanto 
en el hogar como en la escuela en el contexto de 
programas educativos formales y no formales para 
maestros, padres de familia, y desde luego para ello, 
tomando en cuenta sus necesidades, experiencias de 
vida y desarrollo cognitivo.
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La	Isofilia	(grupos	de	pares	del	mismo	sexo	y	edad)	
también apoya al adolescente a que logre mayor 
socialización.	Además	el	grupo	refleja	 lo	que	otros	
adolescentes	como	él	son,	y	esto	lo	ayuda	a	afirmar	
su identidad. Se observa, por ejemplo que los gru-
pos en edades tempranas de la adolescencia  son del 
mismo sexo, pero poco a poco se transforman y en 
la adolescencia tardía generalmente son mixtos. Las 
acciones educativas deben respetar estos grupos.

El adolescente en esta etapa de tantos cambios fí-
sicos,	 emocionales	 y	 sociales	 requiere	 de	 reafirmar	
sus concepto y autoestima, su sentido de responsa-

bilidad, sus capacidades de comunicación, su auto-
nomía y su autocontrol, su capacidad en la toma de 
decisiones y de solución de problemas. Estos aspec-
tos deben ser la base de la información sexual que 
reciban los adolescentes.

El adolescente se sentirá infalible invulnerable, 
e inmortal. Va a pasar por una época de reeva-
luación de los valores adquiridos  en su infan-
cia para definir cuáles serán los que considerará 
como propios en su vida futura. Los ejercicios 
que le ayuden a clarificar sus valores son de vital 
importancia.



26

TALLER DE SEXUALIDAD 

OBJETIVO

Sensibilizar y re-
flexionar	 	 acerca	 de	
la sexualidad  para 
que los adolescentes 
creen rutas alternas 
que le permitan to-
mar decisiones que 
se adecuen a sus 
proyectos de vida, y  
que se vuelvan per-
sonas responsables, 
es decir que respon-
dan ante las situacio-
nes que la vida les 
presenta de la mejor 
manera posible.

TEMA TÉCNICA 

TIEMPO 
DE LA 

ACTIVI-
DAD 

MATERIAL RESPON-
SABLE

1. Bienvenida Exposición 5
minutos Diapositiva 

Cañón, laptop

2. Presentación 
de las y los par-
ticipantes y sus 
expectativas del 
taller 

Mi tarjeta de presenta-
ción. 

15
minutos 

Papel
Plumones
 Masking. 

3. Sexualidad Exposición 10
minutos 

Diapositivas,
cañón , laptop

4. Identidad 
sexual

Exposición 15
minutos 

Diapositivas, 
cañón, lap top

5. El sistema sexo-
género

Muñecos sexuados 10
min.  

Muñecos 
Papelotes 
Plumones

6. Estereotipos Exposición y lluvia
de ideas

10
min. 

Diapositivas, 
cañón, laptop

Dibujo 20
min.

Hojas blancas
Lápices

7. Exposición 
trabajos de este-
reotipos

exposición 20
min.

Trabajos de este-
reotipos

8. Cierre y evalua-
ción del taller.

Cuestionario 10
min

Formato del 
cuestionario para 
cada participante 
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1. Bienvenida 
Dar la bienvenida a los y las participantes al taller, y pre-
sentar la ruta crítica del taller y su objetivo, para que los 
jóvenes tengan la disponibilidad de vivirlo y participara.

2. Presentación de los y las participantes y sus 
expectativas
Que	 los	y	 las	participantes	 se	presenten	 identificán-
dose con una cualidad referente a su identidad sexual.

La promotora pide a las y los participantes formen un 
círculo, cada una dice su nombre, que espera del taller 
y menciona una característica relacionada con su sexo.

La promotora va anotando en el papelote cada ca-
racterística mencionada por cada participante.

3. Sexualidad 
Se expondrá el concepto de sexualidad ayudándose 
de alguna presentación en Power Point y permitien-
do que los y las participantes expresen y compartan 
lo que saben acerca del tema.

4. Identidad Sexual
El / la facilitador@ expone los conceptos de iden-
tidad de género, rol de género y orientación sexual. 
Dejando claros los conceptos para que los adoles-
centes puedan entender porque existen tantas dife-
rencias en la sociedad y que esto no es normal.

5. El sistema Sexo – Género
Analizar como las diferencias reales entre hombres 
y mujeres son más pequeñas de lo que parecen, y 
como estas se construyen en desigualdades e inequi-
dades de género.

En una mesa se colocan dos muñecos vestidos del mis-
mo color, a cada participante se le pide que diga ¿cual es 
niño o niña y por qué? Y se van a notando las participa-
ciones en un papelote para posteriormente analizarlas.

Terminando los comentarios se muestra cual de mu-
ñeco es niño y cual es niña, explicando que las dife-
rencias que percibimos son, en su mayoría, porque 
es lo que nuestros padres y la sociedad nos han ense-
ñado que así debe ser.

6. Estereotipos
Que los participantes reconozcan los diferentes es-
tereotipos	en	los	que	creen	y			desmitifiquen	aquellos	
que consideran que no van de acuerdo a su manera 
de pensar y ver la vida.

El / la facilitadora expone los estereotipos culturales, 
estereotipos de género, esquemas de género y al ter-
minar pide que los alumnos participen dando ejem-
plos de cada uno en una lluvia de ideas para compartir 
y comparar los conceptos que tienen al respecto.

La facilitadora reparte hojas en blanco y pide a los 
participantes que dibujen un hombre o una mujer, 
de acuerdo a su identidad sexual, y después  escri-
ban sobre el dibujo aquellos estereotipos a los que se 
encuentran sujetos, por ejemplo: las mujeres bellas 
deben ser blancas, altas y delgadas.

7. Exposición de trabajos de estereotipos 
Que los participantes expongan y compartan su ex-
periencia en la elaboración del trabajo.

Se pregunta a cada participante si quiere exponer y 
compartir su trabajo, así como comentarios y /o dudas 
acerca de su experiencia en la elaboración del trabajo 

8. Cierre y evaluación del taller
Preguntar a los y las participantes que se llevan del 
taller, cómo  integran esos conocimientos a su vida, 
y que proponen para mejorar el taller.

Preguntas: ¿Qué te gustó del taller?, ¿Qué no te 
gustó del taller? Y ¿Qué propones para mejorarlo?
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Diferencias biológicas,
desigualdades sociales

Las diferencias naturales entre hombres y muje-
res son mucho más pequeñas de lo que pensa-
mos. La mayoría de las mujeres son un poco me-
nos corpulentas que los hombres, tienen menos 
vello en el cuerpo y órganos sexuales diferentes. 
La mayoría de los hombres tienen más fuerza fí-
sica y la mayoría de las mujeres más resistencia al 
dolor. La diferencia biológica más grande es que 
las mujeres se pueden embarazar, parir y ama-
mantar.

Sexo biológico

Usamos la palabra “sexo” para hablar de las dife-
rencias naturales entre hombres y mujeres. También 
podemos usar el nombre de “sexo biológico”. La pa-
labra sexo también se usa para hablar del acto sexual, 
de las relaciones sexuales, aquí no nos referimos a 
eso. Cuando nacemos, la diferencia sexual es eviden-
te: tenemos vulva o pene.

Las diferencias sexuales o biológicas entre hombres 
y mujeres se hacen más grandes desde la pubertad, 
más o menos entre los 10 y 14 años de edad, pues 
es cuando las mujeres desarrollan los senos, llega la 
primera menstruación, sus caderas se ensanchan, 
etc., en el caso de los hombres su voz se engruesa, 
su cuerpo se vuelve más musculoso.

Estos y otros cambios biológicos son diferencias na-
turales que existen entre hombres y mujeres, pero 
sólo son eso, diferencias naturales.

Las diferencias sociales: el Género

Al momento de nacer todas y todos los bebés actúan 
igual. Hayan nacido con vulva o pene, tienen las mis-
mas necesidades de alimento, cuidado y afecto.

A medida que van creciendo se van educando para 
ser diferentes. A quienes nacen con vulva, se les tra-
ta como “niñas”, las visten de rosa, les dan muñecas, 
trastecitos para que jueguen, las regañan si se ensucian; 
a quienes nacieron con pene, los tratan como “niños”, 
los visten de azul, les dan coches, armas, herramientas 
para jugar, los reprimen o regañan si lloran. Así los 
van haciendo diferentes. A estas y muchas otras dife-
rencias que no son naturales las llamamos “genero”. 

Las diferencias de género no son naturales porque 
varían en diferentes lugares y tiempos. Y algo que es 
natural, no cambia, no puede ser de otra manera. Por 
ejemplo, es una diferencia natural que a las mujeres 
nos crezcan los pechos a partir de los 10 ó 12 años; 
eso pasa aquí y en China.

Pero las diferencias de carácter o de forma de ser en-
tre hombres y mujeres no son naturales. Por ejemplo, 
en nuestra sociedad no está bien visto que un hombre 
se maquille para arreglarse, eso no es “masculino”; en 
cambio, en algunas tribus, los únicos que podían pintar-
se en el cuerpo eran los hombres guerreros más bravos, 
los más “machos”. Ésta es una diferencia de género. 

Taller de Sensibilización sobre Violencia de Género
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Identidad de género

Desde muy pequeñas nos enseñan cómo tenemos 
que relacionarnos con los hombres, cómo nos tienen 
que tratar, y cómo tenemos que tratarlos nosotras a 
ellos. Desde que somos muy pequeños y pequeñas, 
nos hacen creer que los hombres son superiores a 
nosotras. Que a los hombres hay que obedecerlos y 
servirlos, que los hombres son quienes protegen y 
cuidan, que las mujeres necesitamos que nos cuiden 
y nos protejan porque somos más débiles.

En la vida diaria, primero nuestra familia; después 
en la escuela, la iglesia, la televisión, etc., nos van en-
señando a “ser mujeres” y sobre todo a someternos.
Los hombres tienen más oportunidades de estudiar 
y terminar una carrera, o de manejar el dinero que 
llega	a	nuestro	hogar.	Los	oficios	que	sueles	ser	de	
hombres son mejor pagados que los que solemos 
hacer las mujeres. Cuando hacemos el mismo traba-
jo, nos pagan menos o si nos embarazamos se nos 
despide; se nos hace responsable a las mujeres del 
cuidado de los hijos, pero es el padre quien decide 
las cosas importantes. 

Desde muy pequeños y pequeñas nos enseñan cómo 
ser niños y niñas. Nos marcan cómo tenemos que 
hablar, qué tenemos que hacer y qué no tenemos que 
hacer; que juegos nos tienen que gustar y cuales no. 
Nos van cargando en la espalda una gran mochila de 
mandatos, de órdenes, de prohibiciones de lo que 
esperan de nosotras/os. Una pesada mochila que 
llevamos toda la vida. Esa “mochila” del cómo ser 
mujeres y  ser hombre  que nos carga la sociedad es 
el género.

¿De qué se compone la identidad de las personas?
A menudo, oímos la palabra identidad. Por ejemplo, 
al pensar en la cédula de identidad nos referimos a 

un documento que contiene datos sobre nosotros: 
el nombre, la edad, dónde nacimos, nuestro estado 
civil, los nombres de nuestros padres y nuestro nivel 
de educación. La identidad no es más que el con-
junto de características, de cualidades que tiene cada 
persona.

Cada persona, cada mujer y cada hombre tenemos 
múltiples identidades que van cambiando a medida 
que vamos viviendo. Nunca somos las mismas per-
sonas que cuando éramos niñas, niños o adolescen-
tes. Y no seremos iguales después de unos meses o 
años, porque la vida siempre nos va cambiando. 

Identidad asignada

Todas las personas tenemos una identidad asignada, 
que es una identidad que se nos impone, que no de-
pende de nuestra voluntad. Por ejemplo:

•	 Nacemos perteneciendo a un sector o clase social.

•	 Somos parte de una raza o cultura: indias/os, 
mestizas/os, negras/os.

•	 Nacemos con un sexo de mujer o de hombre e 
inmediatamente nos asignan una identidad de 
género.

Cuando se llega a la adolescencia, se ha pasado por 
todo un proceso de socialización que nos hace hom-
bre o mujer. En este proceso se transmiten y ense-
ñan formas de comportarse, pensar y sentir para los 
hombres y las mujeres, que son diferentes y opues-
tas, y que son asignadas a partir del sexo biológico 
de las personas.

Para llevar a cabo esto, la sociedad utiliza diversos 
caminos como la familia, la escuela, la religión, los 
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medios de comunicación social, entre otros. Por me-
dio de estas instituciones y de la ideología, se crea 
entonces un ideal de masculinidad y feminidad. De-
bido a este proceso de socialización, las personas 
adquieren su identidad de género. Esta identidad se 
refiere	a	la	forma	en	como	las	personas	incorporan	
lo	que	significa	ser	hombre	o	ser	mujer	 (según	 los	
mandatos culturales) y se comportan a partir de es-
tas características socialmente esperadas.

La construcción de la identidad de género, inicia 
desde el nacimiento y dura toda la vida. En la ado-
lescencia, las experiencias y cambios vividos impac-
tan también en la identidad de género y sus posibles 
re-construcciones. Los géneros se construyen como 
excluyentes, o sea que ser hombres es no ser mujer; 
y ser mujer es no ser hombre. Esto quiere decir que 
no se aceptan como propias las características o ac-
tividades que se cree que son del otro sexo, lo cual 
limita nuestra forma de ser y lo que queremos hacer.
También llamamos género a las formas en que so-
mos mujeres en esta sociedad. La sociedad “inven-
ta” que por haber nacido con vulva tenemos que ser 
más débiles o más pacientes y cariñosas que quienes 
nacieron con pene. Eso es un invento, pero nos lo 
enseñaron y nosotras lo aprendemos. 

Se espera que el hombre sea fuerte, agresivo, aventu-
rero, valiente, inteligente, práctico, que tenga el po-
der y el control. A la mujer se le enseña a ser dócil, 
comprensiva, abnegada, frágil, emotiva, complacien-
te, a cuidar y servir a otros. Estas ideas sobre cómo 
deben ser los hombres y las mujeres, producen más 
desencuentros que encuentros. Esto porque la mujer 
es cridad para entregarse, enamorarse, servir y com-
placer a otros. Al hombre se le educa para relacionar-
se a partir del control, la posesión y el mando. Así, 
las relaciones entre hombres y mujeres no pueden 
ser respetuosas y equitativas, sino todo lo contrario. 
Algunas personas creen que estas características se 

traen  desde el nacimiento y que no se pueden cam-
biar. Sin embargo, lo femenino y lo masculino son 
categorías	definidas	socialmente,	por	lo	que	pueden	
ser	revisadas	y	modificadas.

Por ejemplo, los papeles y funciones que tenían los 
hombres y las mujeres en tiempos de los abuelos, o 
de los padres y madres son muy distintos a los que 
se ocupan en tiempos actuales. Sin embargo, toda-
vía se viven  desigualdades y discriminaciones que 
pueden ser superadas. Todas y todos tenemos un 
papel muy importante en este cambio. La tarea em-
pieza por cuestionar lo que se considera natural, re-
visar nuestras propias creencias y conductas, iden-
tificar	las	limitaciones	y	oportunidades	que	vivimos	
a partir de la masculinidad y feminidad tradicional, 
para encontrar nuevas formas de ser hombres y ser 
mujeres. Así podemos ser más libres, felices, vivir 
una sexualidad más plena y construir un mundo di-
ferente.

La discriminación de género

El problema no está en hacer cosas diferentes, sino 
en que estas atribuciones y formas diferentes de vivir 
se	han	llegado	a	justificar	como	“naturales”	y	en	la	
realidad no lo son. Esto ha originado que en la so-
ciedad, la familia, la escuela, el trabajo, etc., se cons-
truyan maneras jerárquicas  basadas en las creencias 
sobre la superioridad de un sexo y la inferioridad de 
otro. Donde las relaciones de poder son sumamen-
te desiguales entre hombres y mujeres, y donde los 
hombres la mayor parte de las veces han ocupado 
una posición dominante. Estas desigualdades han 
propiciado que las mujeres ocupen un papel de sub-
ordinación, desvalorización y opresión. 

La discriminación y la violencia contra las mujeres 
por el simple hecho de ser mujeres son un claro 
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ejemplo en las que se presentan las desigualdades 
basadas en el género.

Un ejemplo claro de lo que hablamos lo podemos 
ver en la sociedad machista y con una doble moral 
en la vivimos; por ejemplo:

Por un lado reprime la sexualidad de las mujeres. Nos 
dice que tenemos que llegar vírgenes al matrimonio; 
nos prohíbe tener contacto sexual fuera del matri-
monio. Pero por otro lado, incitan a los hombres a 
tener sexo, para mostrar su virilidad, su hombría… 
¿entonces qué pasa?

Decimos que esta sociedad tiene doble moral por-
que: juzga diferente las actitudes de los varones y las 
mujeres, “no se usa la misma vara” y porque en el 
discurso	público	se	habla	de	la	familia,	la	fidelidad,	
la honradez, “bla, bla, bla” pero a través de diversos 
medios incita y permiten a los hombres a engañar a 
sus parejas, mentir, ocultar.

Violencia contra las Mujeres

Cualquier acción u omisión, que por razón de su gé-
nero, les cause daño o sufrimiento psicológico, físi-
co, patrimonial, económico, sexual o la muerte, tanto 
en el ámbito privado como público.

Derechos	humanos	de	las	mujeres.	Refiere	a	los	de-
rechos que son parte inalienable, integrante o indivi-
sible de los derechos humanos universales conteni-
dos en la Convención sobre la eliminación de todas 
las Formas de Discriminación  contra la Mujer, la 
Convención sobre los derechos de la Niñez, la Con-
vención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer (Belém Do 
Pará) y demás instrumentos internacionales en la 
materia asignados por el Estado Mexicano.

Perspectiva	de	Género.	Es	una	visión	científica,	ana-
lítica y política sobre las mujeres y los hombres. Se 
propone eliminar las causas de la opresión de géne-
ro como desigualdad, la injusticia y la jerarquización 
de las personas basadas en el género. Promueve la 
igualdad entre los géneros a través de la equidad, el 
adelanto y el bienestar de las mujeres; contribuye a 
construir una sociedad en donde las mujeres y los 
hombres tengan el mismo valor, la igualdad de de-
rechos y oportunidades para acceder a los recursos 
económicos y a la representación política y social en 
los ámbitos de toma de decisiones.

Tipos de violencia contra
las mujeres

Violencia psicológica . Es cualquier acto u omi-
sión que dañe la estabilidad psicológica, que puede 
consistir en: negligencia, abandono, insultos, humi-
llaciones, intimidación, coacción, condicionamiento, 
devaluación,	 marginación,	 indiferencia,	 infidelidad,	
comparaciones destructivas, rechazo, restricción a la 
autodeterminación y amenazas, las cuales conlleva a 
la víctima a la depresión, al aislamiento, a la devalua-
ción de su autoestima e incluso al suicidio.

Violencia física. Es cualquier acto intencional, en 
el que se utiliza parte del cuerpo, algún objeto, arma 
o sustancia para sujetar, inmovilizar o causar algún 
daño a la integridad física de las mujeres, indepen-
dientemente de que se produzca o no lesiones físicas 
y que va encaminado a obtener su sometimiento y 
control.

Violencia patrimonial . Es cualquier acto u omi-
sión que afecta la supervivencia de la víctima. Se ma-
nifiesta	en:	la	transformación,	sustracción,	retención	
o distracción de objetos, documentos personales, 
bienes y valores, derechos patrimoniales o recursos 
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económicos destinados a satisfacer las necesidades 
y puede abarcar los daños a los bienes comunes o 
propios de la víctima.

Violencia económica . Es toda acción u omisión 
del agresor que afecta la supervivencia  económica 
de	la	víctima.	Se	manifiesta	a	través	de	limitaciones	
encaminadas a controlar el ingreso de sus percep-
ciones económicas, así como la percepción de un 
salario menor por igual trabajo, dentro de un mismo 
centro laboral.

Violencia sexual . Es cualquier acción mediante la 
violencia física o moral que atenta contra la libertad, 
dignidad sexual e integridad física, que genera daño 
o limita el ejercicio de la sexualidad, independiente-
mente de que constituya un ilícito previsto y sancio-
nado por las leyes penales.

Ámbitos de la violencia
Violencia en el ámbito familiar. Es un acto abusivo de 
poder u omisión intencional, con el propósito de do-
minar, someter, controlar o agredir de manera física, 
verbal, psicológica, patrimonial, económica o sexual a 
las mujeres, dentro o fuera del domicilio familiar, cuyo 
agresor tenga o haya tenido relación de parentesco 
por	consanguinidad	o	afinidad,	de	matrimonio,	con-
cubinato o mantenga o hay mantenido una elación de 
hecho. También incluye la selección nutricional e con-
tra de las niñas; la asignación exclusiva de actividades 
de servicio doméstico a los miembros femeninos del 
núcleo familiar; la prohibición para iniciar o continuar 
con actividades escolares, laborales o sociales; la im-
posición vocacional en el ámbito escolar y el favorecer 
el estado de riesgo de las mujeres.

Violencia laboral y docente . Toda acción u omi-
sión, efectuada por quien ejerce jerarquía, encaminada 
a	limitar,	desacreditar,	descalificar	o	nulificar	el	trabajo	
realizado por las mujeres, con independencia de la dis-

criminación de género, las amenazas, la intimidación y 
la explotación laboral, que afecte la permanencia, re-
conocimiento, salario y prestaciones de las mujeres en 
los espacios productivos públicos o privados; también 
incluye el acoso o el hostigamiento sexual.

Violencia en la comunidad . Es toda acción u omi-
sión, que se realiza de manera colectiva o individual 
por actores sociales o comunitarios, que generan de-
gradación, discriminación, marginación, exclusión 
en la esfera pública o privad, limitando consecuente-
mente la autonomía física o sexual de las mujeres, y 
favorece su estado de riesgo e indefensión.

Violencia institucional . Son las acciones, prácticas 
u omisiones de las personas que tengan el carácter 
de servidores públicos de conformidad con lo que 
establece el artículo 107 de la Constitución Política 
del Estado Libre y Soberano de Tlaxcala y los que 
así determine la Ley de Responsabilidades de los 
Servidores Públicos para el Estado de Tlaxcala, que 
discriminen	o	tengan	como	fin	retrasar,	obstaculizar	
o impedir el goce y ejercicio de los derechos huma-
nos de las mujeres así como su acceso al disfrute 
de políticas públicas destinadas a prevenir, atender, 
investigar, sancionar y erradicar los diferentes tipos 
de violencia.

Violencia feminicida . Es la forma extrema de violen-
cia contra las mujeres, producto de la violación de sus 
derechos humanos, en los ámbitos publico y privado, 
conformada por el conjunto de conductas misóginas 
que pueden conllevar impunidad y culminar en homici-
dio provocado en ocasiones de manera violenta.

Violencia en el Noviazgo

Cuando tenemos una relación de pareja en ponemos en 
práctica conductas aprendidas en lugares tan comunes 
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cono lo son nuestra casa, medios de comunicación, etc. 
Y si no las analizamos seguiremos perpetuando estas 
conductas en nuestros diferentes tipos de relaciones.

El problema en el asunto del noviazgo es que casi 
siempre está oculto, hay comportamientos que pu-
diéramos pensar que son normales, porque “así es 
el amor”. Tenemos una idea deteriorada de lo que 
es el amor. La sociedad nos ha obligado a creer que 
donde existe amor hay celos y esto conlleva a la po-
sesión, incluso entre las mujeres se dice: “por amor 
se vale todo”.

¿Qué tipos de violencia hay en el noviazgo?
Hablemos	de	cinco	en	específico.

Violencia física: Que son golpes y el uso de cualquier 
instrumento que lastime el cuerpo de una persona. Y 
aunque por muy loco que lo veamos, pequeños pelliz-
cos, empujoncitos en broma son también violencia.

Violencia psicológica: Es toda forma de intimidar, des-
calificar	y	de	hacer	sentir	mal	a	la	persona	emocio-
nalmente, y la mayoría de las veces esta violencia no 
la podemos ver cojo tal, pero si sentir. Quienes han 
vivido la violencia psicológica, la sientes a través de: 
gestos, miradas, tonos de voz, pequeñas actitudes de 
comportamiento a veces imperceptibles. (Cuantas 
veces no hemos estado en una elación de pareja en 
donde únicamente con miradas ya nos estamos im-
poniendo actitudes sin necesidad de hablar). Esa es 
una violencia psicológica oculta.

Violencia verbal: Es la que a través del lenguaje grose-
ro,	calificativo,	humillante,	gritos,	etc.,	se	ofenden	a	
las personas.

Violencia sexual: Esta violencia es muy común y co-
tidiana, es cuando por ejemplo al hombre y la mu-
jer forman una pareja y practiquen aquel viejo di-

cho que cita: “Yo soy su mujer y como tal tengo que 
cumplir” o “Yo soy su marido y como tal tengo que 
cumplir”. El tener relaciones sexuales por obligación 
solo porque es tu pareja es un mito, tanto los hom-
bres como las mujeres tienen el derecho a decir no. 
(Muchas mujeres sufren violencia sexual y aunque 
parezca increíble, hombres también).

En el noviazgo existe la conocida “Prueba de amor”, 
-Si no tienes relaciones sexuales conmigo no me 
quieres o ya no te voy a querer-.

Eso es una manipulación y querer tener control del cuer-
po de otra persona para deseos y satisfacción propia.

Es prácticamente imposible controlar que los jóve-
nes tengan relaciones sexuales, la idea es que cada 
quien tiene que tener una vida sexual protegida y 
tienen el derecho a decidir si quieren o no tener re-
laciones sexuales.

Violencia económica: Es cuando una de las personas 
de la relación de pareja tiene mayor poder adquisiti-
vo, entonces la persona que tiene más dinero cree 
que tiene el poder de tomar las decisiones y de con-
trolar a la otra persona.

Anteriormente esto ocurría mucho por parte de los 
hombres, pues la sociedad nos empujó a la idea de 
que ellos tuene que pagar todo y a cambio de esto 
tenían el control en la relación.

¿Cómo podemos darnos cuenta de una relación 
con violencia?
El primer indicio de una relación de pareja vio-
lenta es cuando te sientes mal, es decir, te sientes 
desvalorizada(o), lastimada(o), etc. Cuando sientes 
que tu pareja está todo el tiempo poniéndote condi-
ciones, no te acepta como eres y quiere que seas otra 
persona. Esa sensación de malestar es un indicador 
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de que algo no anda bien. Si hay señales de celos, 
chantaje, gritos, insultos, etc. es una situación de vio-
lencia	y	ésta	en	ninguno	de	los	casos	es	justificada.

RECUERDA:

•	 La violencia es una conducta aprendida, previa 
a la formación de pareja y no cambia espontá-
neamente por la voluntad o las personas.

•	 Requiere un trabajo de cambio orientado por 
especialistas.

•	 Celar quiere decir “cuidar”, no aprisionar a una 
persona. Los celos no son una demostración de 
amor, representan un abuso de poder. Posesivi-
dad, control, prohibiciones, amenazas, encubren 
una	baja	autoestima,	inseguridad	y	desconfianza	
que tienen que ver con la historia del sujeto y no 
lo que haga o no haga su pareja. Por eso, aunque 
consiga dominarla o encerrarla no deja de ma-
nifestar sus celos, distorsionando situaciones o 
haciendo acusaciones desde su imaginación.

•	 De todas las mujeres asesinadas por sus parejas, 
el 25% de ellas son novias (entre 14 y 25 años) 
que creyeron en el amor romántico en lugar de 
velar por sí mismas y su seguridad.

La violencia no es algo normal

Nadie nace violento o sumiso; la violencia está in-
corporada a la cultura en la identidad masculina 
y femenina, desde pequeños, esto ha llevado a la 
desigualdad entre hombres y mujeres por muchos 
siglos; es muy importante cambiar estas desigualda-
des	que	han	llevado	a	tolerar	y	justificar	la	violencia	
contra la mujer. Es posible cambiarlo, por lo que 
nos toca a todos y todas empezar a transformar 
esta situación. 

La violencia está rodeada de prejuicios que condenan 
de	antemano	a	las	mujeres	y	justifican	a	los	hombres	
violentos. Esta es una de las razones principales que 
sustentan la tolerancia social ante estos actos, y los 
sentimientos de culpa de las mujeres violentadas. 

Para lograrlo es necesario impulsar medidas alterna-
tivas individuales y colectivas; sería necesario cam-
biar las normas y valores que lo toleran y fomentan:
Educar a los niños y niñas, tanto en igualdad de de-
rechos como de oportunidades. 

Que las actitudes y valores tradicionalmente consi-
derados como masculinos o femeninos pueden ser 
aceptados y sumidos por personas de cualquier sexo.
Que en la escuela como en la familia se tenga en 
cuenta los derechos y las necesidades de las niñas.

Que las niñas como los niños realicen distintos roles 
y situaciones, que expresen sentimientos como llo-
rar, reír, mostrar cariño, ser dulces, rebelarse.

Enseñar a niños y niñas las habilidades domesticas como 
una necesidad de autonomía y el desarrollo personal. 

Incidir en una orientación no sexista, y en una educa-
ción que les ayude a vivir la propia sexualidad y las rela-
ciones amorosas de una forma placentera e igualitaria.

En las personas adultas, cuestionar la educación que 
se ha recibido es una forma de comenzar el cambio.
Que no se reprima y critique a los hombres por llorar 
ya sea de tristeza, enojo o alegría, es su derecho de 
expresión.

Que los hombres pueden mostrar su ternura con be-
sos, caricias, amabilidad y suavidad sin ser criticados.
Compartir en pareja las preocupaciones y alegrías de 
la gestación, crianza y educación de los hijos e hijas.
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TALLER DE SENSIBILIZACIÓN SOBRE VIOLENCIA DE GÉNERO

Sensibilizar a los 
alumnos sobre 
las diferencias de 
género que la so-
ciedad impone y 
ha enseñado a lo 
largo de muchos 
años; así como 
formar una nueva 
cultura que ayu-
de a erradicar la 
violencia contra la 
mujer y las distin-
ciones que se ge-
neran a partir del 
género.

TEMAS ACTIVIDAD

DURA-
CIÓN DE 

LA ACTIVI-
DAD

TÉCNICA MATERIAL
RES-

PONSA-
BLE

1. Presenta-
ción 

Dinámica de 
socialización 

20
minutos

¿Qué me gus-
ta de ser hom-
bre/ mujer?

Hojas de papel
Lapiceros 

2.Sexo - 
Género

Explicar las di-
ferencias entre 
sexo y género.

20
minutos

Lluvia de 
ideas
Exposición 

Cañón 
Laptop 

3. Identidad 
de Género

Construcción 
de identidad y 
generación de 
desigualdades.

15
minutos

Los comer-
ciales

Diferentes pro-
ductos 

4. Violencia 
de Género

Definir	 Violen-
cia y Violencia 
de Género. 

25
minutos

Exposición Cañón 
Laptop 

5. Tipos y 
ámbitos de 
Violencia

Dar a conocer 
los diferentes ti-
pos de violencia 
y los espacios 
donde las mu-
jeres viven estos 
tipos de violen-
cia.

15
minutos

Exposición Cañón
Laptop 

6. Violencia 
en el no-
viazgo

Dar a conocer 
como actúa 
una pareja vio-
lenta

10
minutos

Cuestionarse Hojas con las 
características de 
una pareja violen-
ta para cada parti-
cipante 

7. Cierre Reforzar las 
ideas principa-
les de lo apren-
dido.

5
minutos

Lluvia de 
ideas

Ninguno 
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1. Presentación 
Propiciar en los participantes un ambiente de aper-
tura para expresar lo que piensan y sienten acerca 
del sexo (hombre o mujer), estableciendo la idea del 
taller y las diferencias que existen en los pensamien-
to de los hombres y de las mujeres; los cuales son 
formados de generación en generación.

LO QUE ME GUSTA Y LO QUE NO ME 
GUSTA DE SER HOMBRE/MUJER

Objetivo:
Que	los	participantes	se	presenten	y	reflexionen	so-
bre su rol de género en la sociedad.

Duración: 20 minutos

Tamaño de grupo: Ilimitado

Lugar: Salón Normal

Material: Papelotes 

Desarrollo:
Se les pide a los participantes que se presenten, di-
ciendo su nombre y qué les gusta de ser hombre / 
mujer, y qué no les gusta de ser hombre / mujer. El 
facilitador lo escribe en el papelote para retomarlo 
en el tema.

2. Sexo – Género
Explicar	la	diferencia	que	existe	entre	el	significado	
de Sexo y de Género, explicando las diferencias que 
han sido establecidas socialmente de lo que “debe 
ser” una mujer y un hombre, como deben compor-
tarse cada uno de ellos ante los demás, permitiendo 
que ellos participen, expresando lo que piensan y 
la forma en que ven estas diferencias, si están o no 
de acuerdo con esta situación y si les conviene que 
así sea.

Dejando claro que las desigualdades generan cosas 
negativas	más	que	“beneficios”	para	unos	cuantos.

3. Identidad de Género
Profundizar en las diferencias establecidas entre 
hombres y mujeres, presentando como se viven és-
tas todos los días en cualquier espacio y cómo nos 
los presentan los medios de comunicación para ser 
aprendidos dependiendo del sexo.

Los comerciales
Objetivo:
Que los participantes se den cuenta como se identi-
fican		con		su	género,	a	partir	de	Las	diferencias	de	
su género. 

Duración: 30 minutos

Tamaño de grupo: Limitado

Lugar: Salón Normal

Material:
Diferentes productos:
Jabón 
Aceite de auto
Mole en barra
Desodorante
Pasta de dientes
Rastrillo
Llave de tuercas

Desarrollo: 
I. Se divide al grupo en varios equipos (depen-
diendo del número de participantes).

II. Se les pide que pase un integrante de cada 
equipo al frente para hacer una selección del pro-
ducto que sea de su preferencia, el cual expon-
drán en un comercial como los que pasan en la 
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televisión; diciendo para qué sirve y a qué tipo de 
público está dirigido.

III. Una vez que se hayan presentado todos lo 
productos se comenzará un análisis sobre la diná-
mica, resaltando los comentarios sobre a quien va 
dirigido el producto. Puntualizando los roles que 
las mujeres y los hombres juegan en la sociedad, 
cómo se forman éstas diferencias; preguntándo-
les a los participantes cómo se sintieron y qué 
piensan de las ideas de sus compañeros.

4. Violencia de Género
Definir	la	violencia	como	un	resultado	de	estas	dife-
rencias discriminaciones contra las mujeres, una ma-
nera de querer controlar a otra persona, principal-
mente a las mujeres, que aún en la actualidad existe 
mucha violencia contra ellas; sensibilizando a los y 
las adolescentes de que la violencia no es normal, no 
es algo establecido, sino que se aprende  durante el 
desarrollo del individuo.

5. Tipos y ámbitos de violencia
Presentar a los jóvenes los tipos de violencia que 
existen, las formas y los lugares en los que se pre-
senta, manejando ejemplos claros acorde a su etapa, 
en	 los	 que	 se	 puedan	 identificar	 lo	 adolescentes	 y	
comprendan con facilidad.

Permitiendo que ellos mismos expresen lo que sa-
ben al respecto y cómo perciben la violencia en la 
sociedad.

6. Violencia en el Noviazgo

Presentar esta situación como un ámbito de violen-
cia, el cual es muy común que se viva en la etapa 
de la adolescencia, muchas sin que se den cuenta 
de que están siendo víctimas de violencia; así como 
también,	cuestionarse	si	Yo	soy	violento,	reflexionar	

sobre las formas en las que vivo mi relación de pa-
reja	e	identificar	las	actitudes	de	las	demás	personas	
hacia mi, evitando caer en una relación con una pa-
reja violenta.

Repartir a los participantes una hoja con las siguien-
tes frases, en las cuales vayan seleccionando las fra-
ses	con	las	cuales	se	sienten	identificados	y	esto	les	
ayude	a	reflexionar	sobre	el	tipo	de	relación	que	es-
tán viviendo. 

Características a observar
en una pareja violenta:
•	 Mi pareja controla todo lo que hago, exige ex-

plicaciones por todo y pretende conocer hasta 
mi pensamiento más recóndito pues no quiere 
que tenga “secretos” con él (ella).

•	 Quiere saber con lujo de detalles a dónde voy, 
dónde estuve, a quiénes voy a ver, los horarios y 
el tiempo que permanezco en cada lugar, cuán-
to tiempo estaré fuera y el horario de regreso, lo 
cual comprobará con sucesivas llamadas telefó-
nicas o “pasadas” por la casa.

•	 De manera permanente vigila, critica o pretende 
que cambie mi manera de vestir, de peinarme, 
de maquillarme, de hablar o de comportarme.

•	 Formula prohibiciones o amenazas respecto de 
los estudios, el trabajo, las costumbres, las acti-
vidades o las relaciones que desarrollo.

•	 Fiscaliza a los parientes, los amigos, los vecinos, 
los compañeros de estudio o trabajo, sospechan-
do,	 desconfiando	 o	 criticándolos	 después	 de	
querer conocerlos a todos para ver cómo son.

•	 Monta escándalos en público o en privado por 
lo que otros dijeron o hicieron respecto a mi.
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•	 Deja plantada a la pareja en salidas o reuniones, 
sin explicar ni aclarar los motivos de su reacción.

•	 No expresa ni habla acerca de lo que piensa, o 
desea, pero pretende que yo adivine todo lo que 
le sucede y actúe de manera satisfactoria, sin que 
él o ella deba molestarse en comunicar nada.

•	 A veces da órdenes y otras “mata” con el silen-
cio, con actitudes hurañas, con la hosquedad o 
el mutismo, que no abandona aunque obtenga 
lo que esperaba.

•	 Demuestra frustración y enojo por todo lo que 
no resulta como él o ella quiere, sin distinguir lo 
importante	de	lo	superfluo.

•	 No reconoce ninguna responsabilidad sobre la 
relación ni sobre lo que les sucede a ambos.

•	 No pide disculpas por nada.

•	 Compara a la pareja con otras personas, deján-
dola incómoda y humillada. “Si te parecieras a 
fulana yo no tendría que...”; “Por lo menos men-
gana hace las cosas bien y no como tú que…”

•	 Impone reglas sobre la relación (días, horarios, 
tipos de salidas, etc.) de acuerdo con su exclusi-
va conveniencia.

•	 Ejerce la doble moral “haz lo que yo digo pero 
no lo que yo hago” reservándose el derecho de 
realizar cosas que le impide hacer a la pareja.

•	 Ante cualquier pregunta o cuestionamiento de 
su pareja, declara que los parientes o amigos “le 
calientan la cabeza” contra él o ella, que no le 
quieren y que están “envenenando” el efecto 
entre ellos, que los otros “sienten celos o en-

vidia de su relación”. Así desvía la cuestión y 
nunca responde por su conducta.

•	 Amenaza a su pareja con abandonarla si no 
hace todo lo que él desea.

•	 Induce	 sentimientos	 de	 lástima,	 al	 justificarse	
o insistir con su vida desdichada o su infancia 
infeliz.

•	 No acepta formular o discutir planes para el 
futuro. No se compromete ni busca acuerdos 
para mejorar la relación.

•	 Recibe cariños, mimos y atenciones, pero nunca 
los devuelve.

•	 Pretende que lo acepten tal cual es y acusa de 
“castradora” o posesiva a la pareja si se hace 
alguna observación sobre sus actitudes.

•	 Nunca aprueba ni estimula de manera auténtica 
los actos o cualidades de la muchacha.

•	 Es poco sociable, se aísla y es desconsiderado 
(a) con la familia y los amigos de su pareja.

•	 Es susceptible y está pendiente de lo que se diga 
o se comente sobre él o ella. Se ofende rápido y 
cree que los demás andan detrás de lo que hace.

•	 Pone a prueba con engaños el amor de su pa-
reja, le pone trampas para ver si lo engaña, para 
averiguar si miente, si lo quiere, etc.

•	 Es caprichoso(a), cambiante y contradictorio(a). 
Dice que no se va a dejar dominar.

•	 Se niega a conversar o a discutir con franqueza acer-
ca	de	los	conflictos	o	los	desacuerdos	de	la	pareja.
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•	 Mantiene	en	vilo	a	la	novia	en	fiestas	y	reunio-
nes, coqueteando con otras de manera abierta 
o solapada.

•	 Es seductor(a) y simpático(a) con todos, pero a 
su pareja la trata con crueldad.

•	 Decide por su cuenta, sin consultar ni pedir 
opinión a la pareja, ni siquiera en cosas que ata-
ñen a ella sola.

•	 Promete cambios y mejoras en sus defectos o 
en sus adicciones. Nunca cumple, pero siempre 
renueva sus ofrecimientos.

7. Cierre
Al	finalizar,	 es	bueno	preguntar	que	es	 lo	que	han	
aprendido,	lo	que	les	ha	dejado	el	reflexionar	sobre	
su persona respecto al tema, a que se comprometen; 
permitiendo y animando a que de manera personal 
compartan sus ideas y sentimientos.
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¿Qué es la Trata de Personas?

Por trata de personas se entenderá la captación, 
el transporte, el traslado, la acogida o la recepción 
de personas recurriendo al uso de la fuerza u otras 
formas de coacción, el rapto, el fraude, el engaño, 
al abuso de poder o de una situación de vulnerabili-
dad	o	a	la	concesión	o	recepción	de	pagos	o	benefi-
cios para obtener el consentimiento de una persona 
que tenga autoridad sobre otra para propósitos de 
explotación. Esa explotación incluirá como míni-
mo, la explotación de la prostitución ajena u otras 
formas de explotación sexual, los trabajos o servi-
cios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas 
a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de 
órganos.

Para	mayor	 claridad,	 distinguimos	 de	 dicha	 defini-
ción tres componentes fundamentales que están es-
trechamente vinculados entre sí: la actividad (o el en-
ganche), los medios (o la forma en que se engancha) 
y	el	propósito	o	fin.

Por lo tanto, de acuerdo con el Protocolo la Trata es
:
a) Una ACTIVIDAD: “... la captación, transporte, 

traslado y acogida o recepción de personas...”

b) Que utilizando determinados MEDIOS: “.... 
la amenaza o uso de la fuerza, coacción, rapto, 
fraude, engaño, abuso de poder, vulnerabilidad, 
la	concesión	o	recepción	de	pagos	o	beneficios	
para obtener el consentimiento de una persona 

que	tenga	autoridad	sobre	otra	con	fines	de	ex-
plotación.....”

c) Tiene como PROPOSITO o FIN la explota-
ción: “Esa explotación incluirá, como mínimo, 
la explotación de la prostitución ajena u otras 
formas de explotación sexual, los trabajos o 
servicios forzados, la esclavitud o las prácticas 
análogas a la esclavitud, la servidumbre o la ex-
tracción de órganos”.

En el caso de los niños y niñas no se considera el 
consentimiento. Es decir, el Protocolo establece que 
en este tipo de circunstancias no se necesita que 
existan los medios para que la actividad se determine 
como trata: “La captación, el transporte, el traslado, 
la	 acogida	o	 la	 recepción	de	 un	niño	 con	fines	de	
explotación se considerará ‘trata de personas’ inclu-
so cuando no se recurra a ninguno de los medios 
enunciados...” (Art. 3 inc. c). Por niño se entiende 
toda persona menor de 18 años (Art. 3 inc. d). Esto 
significa	que	todas	las	formas	de	explotación	sexual	
comercial infantil, también llamada explotación 
sexual comercial de niños, niñas y adolescentes, son 
una modalidad de la trata de personas. 

¿Cómo opera la trata de personas?

La trata de personas generalmente ocurre a partir de 
las siguientes fases:

•	 El enganche, que consiste en que el tratante reclu-
ta a la víctima a través de diversos medios, como 

Taller de Prevención y Detección de riesgos 
de ser víctimas potenciales de Trata
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contactos por Internet, supuestas oportunidades 
de empleo, ofrecimientos de cursos, agencias de 
viajes, escuelas, cantinas, manipulación sentimen-
tal (como noviazgo o promesas de matrimonio). 
Existen también secuestros y sometimientos por 
la fuerza (INMUJERES, 2006:21).

•	 El traslado. Una vez que se ha reclutado a la 
víctima, se le conduce al lugar donde será ex-
plotada, pudiendo ser esto dentro del mismo 
país o fuera de él.

•	 La explotación en sí. Ésta puede ser laboral, 
sexual,	venta	de	niños,	servidumbre,	tráfico	de	
órganos,	utilización	en	conflictos	armados	e	in-
cluso prácticas claramente esclavistas.

Fase 1: Captación o Enganche
“Mi papá era muy pobre y no tenía dinero para mi 
boda. Una mujer le recomendó que  me mandara a la 
India para casarme con un hombre de allá. Nos dijo 
que no teníamos que pagar nada, y que la familia del 
hombre se encargaría de todo. Nos pareció una opor-
tunidad ideal. Cuando llegué a la India, me vendieron 
a un prostíbulo.” Niña víctima de trata de Bangladesh.

El tratante recluta a la víctima de forma indirecta me-
diante anuncios en medios impresos, contactos por in-
ternet, referencias de familiares o conocidos, supuestas 
oportunidades de empleo, agencias de reclutamiento, 
ofrecimiento de cursos, agencias de viajes, escuelas, 
cantinas, manipulación sentimental a través del noviaz-
go o matrimonio, entre otros. Es decir, en todos estos 
casos, el reclutamiento depende parcial o totalmente 
del uso del engaño, aunque también existen situaciones 
en las que simplemente se les secuestra o se les fuerza a 
través de la violación y el sometimiento.

Un caso quizá más complicado en términos de inter-
pretación legal, es cuando existe “consentimiento” 

es decir, la víctima sabe cual es el plan o el trabajo 
a realizar y acepta hacerlo pero se le engaña acerca 
de las condiciones de trabajo y de vida, el acuerdo 
económico y el nivel de libertad personal. Desafor-
tunadamente esto sucede en la mayoría de los casos.

Fase 2: Transporte y Traslado
“En 1998 Claudia, de 17 años, conoció a José en 
Tlaxcala, México. José se presento bajo el nombre 
de “Raúl” y la sedujo con promesas de amor y matri-
monio. Inicialmente José utilizó el chantaje para que 
Claudia se prostituyera (“lo harás si realmente me 
amas”). Luego utilizó la violencia física y las amena-
zas. José la obligó a prostituirse en Irapuato, Ciudad 
de México y Puebla hasta que en el 2003 Claudia 
cruzó la frontera con Ángeles, ambas de forma irre-
gular. En Queens, NY le exigieron que “atendiera” a 
un promedio de veinte hombres por día. En  ningún 
momento recibió pago por ello”. Testimonio de víc-
tima, juzgado en EEUU.

Una vez reclutada la víctima habrá de ser trasladada 
al lugar de destino donde será explotada. Esto puede 
ser a otro punto dentro del mismo país (por ejemplo 
de una zona rural a una ciudad, lo que se conoce 
como trata interna) o a otro país. En este caso el 
traslado se puede hacer por aire, mar y/o tierra, de-
pendiendo	de	las	circunstancias	geográficas.	El	itine-
rario e incluso la explotación pueden pasar por un 
país de tránsito o ser directo entre el país de origen 
y el de destino. Las fronteras se pueden cruzar de 
forma abierta o clandestina, legal o ilícitamente.

Es decir, los traslados se pueden hacer con pasapor-
tes,	 visas	 y	 documentos	 de	 identidad	 oficiales,	 sin	
ellos o bien con documentación falsa. También es 
frecuente la utilización del llamado “robo de iden-
tidades” es decir, la generación de documentos con 
identidades que no pertenecen a la víctima, no sólo 
pasaportes sino actas de nacimiento, credenciales de 
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seguridad social, reportes escolares; entre otros, lo 
que	dificulta	enormemente	la	identificación	y	procu-
ración de justicia en este tipo de casos.

En un gran número de situaciones la víctima coope-
ra con el tratante frente a las autoridades –se acuer-
dan historias del tipo “es mi marido, venimos de tu-
ristas”– pues en general no sabe que posteriormente 
será explotada. En otras palabras, al momento del 
traslado las victimas respaldan a su futuro tratante, y 
para	ellas	los	oficiales	de	migración	o	la	policía	son	
los enemigos.

Fase 3: Acogida o Recepción (Explotación)
“Una amiga mía de Veracruz, México, me habló de 
trabajos bien pagados en restaurantes en los Esta-
dos Unidos. Acepté la oferta del trabajo y un coyote 
me trajo a Texas. Luego me llevaron a Florida y uno 
de los encargados me dijo que iba a trabajar en un 
prostíbulo. Le dije que estaba equivocado, y que yo 
iba a trabajar en un restaurante. Me dijo que le debía 
dinero del viaje y que me podía ir cuando terminara 
de pagarle. Tenía 18 años, nunca había ido tan lejos 
de mi casa y no tenía dinero para regresarme […] 
Así empezó la pesadilla. Porque yo era virgen, los 
hombres decidieron violarme una y otra vez para 
enseñarme sobre sexo.” María, víctima de trata en 
Estados Unidos.

Una vez que la víctima es engañada con prome-
sas de trabajos bien remunerados o bien, amena-
zada o coaccionada, se le somete para desarrollar 
actividades (trabajo sexual, doméstico u otros) que 
permitan su explotación. O bien se requisan sus 
documentos, o le cobran los gastos de traslado a 
otra ciudad o país. De esta forma crean una deuda 
y la consiguiente relación de dependencia, ya que 
las	víctimas	nunca	podrán	llegar	a	ganar	lo	suficien-
te como para pagar la deuda a los captores. Ello, 
aunado a abusos, golpes, violaciones, chantajes y 

amenazas se convierte en una explotación dolorosa 
y prolongada.

¿Quiénes son los tratantes?

La trata de personas está principalmente en manos 
de grupos de delincuencia organizada. La Conven-
ción de Naciones Unidas contra el Crimen Organi-
zado	Transnacional	define	en	su	Artículo	2°,	inciso	
“A”, a un grupo delictivo organizado como:

“Un grupo estructurado de tres o más personas que 
exista durante cierto tiempo y que actúe concertada-
mente con el propósito de cometer uno o más deli-
tos	graves	o	delitos	tipificados	con	miras	a	obtener,	
directa	o	indirectamente,	un	beneficio	económico	u	
otro	beneficio	de	orden	material”.

Los	grandes	beneficios	que	puede	reportar	esta	ac-
tividad, así como el riesgo mínimo de detección y 
castigo, hacen de ésta una empresa tentadora en mu-
chos países del mundo.

Muchas veces son grupos pequeños y aislados, re-
des de delincuencia o de estructuras familiares or-
ganizadas; pueden ser amigos, conocidos o parien-
tes cercanos a la víctima, cada uno especializado en 
una parte de la cadena (la captación, el transporte 
o la gestión de la explotación). Sin embargo, no 
puede soslayarse, y mucho menos minimizarse, el 
involucramiento	de	grandes	mafias	internacionales,	
como la china, la rusa o la yakuza japonesa (ésta 
última muy activa en Colombia y Brasil) en estas 
actividades.

Igualmente las redes de trata pueden consistir en 
grupos de una misma etnia o nacionalidad que se 
relacionan con víctimas de la misma procedencia. 
Asimismo, pueden llegar a convertirse en grupos 
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mixtos, en los cuales los delincuentes y las víctimas 
proceden de distintas culturas o países.

Cabe destacar igualmente, la participación cada vez 
mayor de las mujeres, al menos en algunas de las fases 
del proceso. Ello responde a que las mujeres tienden 
a	generar	más	fácilmente	espacios	de	confianza	con	
otras mujeres o niñas, víctimas potenciales de la tra-
ta. Tendencias recientes han demostrado un numero 
similar de mujeres que junto con hombres participan 
como reclutadoras o enganchadoras.

En muchos casos las organizaciones delictivas no actúan 
aisladamente, sino que establecen vínculos con otras 
formas	de	delincuencia	organizada	tales	como	el	tráfico	
de armas y de drogas. Asimismo, logran crear redes de 
complicidades que actúan a menor o mayor escala como 
polleros, taxistas, empresarios, funcionarios públicos, 
agentes de seguridad y en algunos casos la propia socie-
dad civil que participa con su aquiescencia silenciosa.

¿Quiénes son las víctimas?

Como se ha mencionado, cualquier persona puede 
ser víctima de trata. No obstante, se ha evidenciado 
que el grupo más vulnerable lo ocupan fundamen-
talmente las mujeres, las y los niños, especialmente 
cuando se habla de explotación sexual, servidumbre 
y algunos sectores de explotación económica como 
el trabajo doméstico, el agrícola o las maquiladoras. 
Es decir, a pesar de que el Protocolo contra la Trata 
no	define	a	este	crimen	bajo	un	criterio	de	género,	
afecta a las mujeres y las niñas de forma desigual, no 
sólo por ocupar un número mayoritario entre el total 
de víctimas, sino porque la trata de mujeres tiende 
a tener un impacto más severo dadas las formas de 
explotación a las que están sometidas y cuyas conse-
cuencias son traumatizantes y devastadoras para su 
integridad física, psicológica y emocional.

De acuerdo con evidencias concretas, las víctimas 
directas o potenciales de trata suelen ser mujeres de 
entre 14 y 25 años de edad con niveles de ingreso 
nulos	o	deficientes,	baja	educación,	desempleadas	o	
con perspectivas precarias de empleo y uno o más 
dependientes directos.

Existen también evidencias de la creciente utiliza-
ción de niños y niñas cada vez más pequeños con 
fines	de	 explotación	 sexual,	 pornografía	 y	 trabajos	
forzados. La venta o el secuestro de personas me-
nores de edad para estos propósitos están tomando 
dimensiones cada vez más preocupantes.

Por	lo	general,	en	lo	que	se	refiere	a	la	explotación	
sexual comercial, ésta concierne a niños, niñas y mu-
jeres jóvenes que se encuentran en situación de vul-
nerabilidad social: desplazados, refugiados, en situa-
ción de calle, víctimas de violencia familiar o abuso 
sexual doméstico, entre otros. Cabe subrayar que en 
este	punto	no	hay	un	sólo	perfil	pues	el	fenómeno	
puede tocar todas las capas sociales.

También hay adolescentes y jóvenes de clase media 
y con cierto nivel educativo que son reclutadas con 
falsas promesas de empleo como acompañantes, 
edecanes o modelos.

En otras palabras la pobreza, la discriminación, la 
desigualdad de género, la falta de oportunidades eco-
nómicas, el desconocimiento y la promesa de bene-
ficios	materiales	son	algunos	de	los	elementos	claves	
que inciden en la problemática de la trata.

Medios para someter a cualquier
persona a algún tipo de explotación

La trata de personas tiene la característica de obtener 
el consentimiento de sus víctimas para ser someti-
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das a cualquier tipo de explotación, el cual consiguen 
mediante la anulación de su autonomía. Lo anterior 
implica que la manifestación de su voluntad no es 
respetada por lo siguiente:

•	 Su consentimiento no es otorgado con pleno 
conocimiento de la situación que enfrenta.

•	 Su consentimiento no es una manifestación de 
su voluntad libre u sincera, ya que para ello, su 
consentimiento debería existir en el momento 
del hecho típico.

Los medios previstos en el Protocolo para Prevenir, 
Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, especial-
mente Mujeres y Niños, establece como medios para 
vulnerar la autonomía del sujeto pasivo, la amenaza 
o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, al 
rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una 
situación de vulnerabilidad o a la concesión o recep-
ción	de	pagos	o	beneficios.	Mientras	que	en	la	les	para	
Prevenir y Sancionar la Trata de Personas establece 
como medios para someter al sujeto pasivo, la violen-
cia física o moral, engaño o el abuso de poder para 
someterla. De la información con la que actualmente 
se cuenta en materia de trata de personas, el tratante 
generalmente hace uso de los siguientes medios para 
someter a su víctima a cualquier tipo de explotación:

Uso de la violencia o amenaza de la violencia . 
Esta puede ser física, psicológica y/o sexual. Gene-
ralmente niños, niñas y mujeres jóvenes son golpea-
dos o violados por sus tratantes para mantenerlas 
subyugadas.

Amenaza de ser deportados o enviados a pri-
sión . Los tratantes constantemente usan la amenaza 
de entregar a las mujeres extranjeras a las autorida-
des de migración para su deportación, donde gene-
ralmente son consideradas como delincuentes.

Supuestas deudas . Cuando llegan a su destino las 
víctimas son informadas de que su traslado, hospe-
daje, vestido y comida serán cobrados excesivamen-
te, generando una deuda impagable por lo que a me-
nudo son chantajeados.

Amenaza de represalias directas a sus familia-
res . Generalmente los tratantes cuentan con infor-
mación de la vida familiar de la víctima y la usan para 
amedrentarla.

Retención y decomiso de sus documentos. Las 
víctimas cuando llegan a su destino les quitan los 
documentos	 que	 las	 identifican	 y	 que	 permiten	 su	
estancia en otro país.

Aislamiento . Este puede ser social y/o lingüístico 
y se presenta cuando son llevados a lugares donde 
no hablan su idioma y donde el único contacto que 
tiene es con otras víctimas.

El suministro de drogas o alcohol . Para que la 
víctima no esté consciente de lo que son obligados 
a hacer, los inducen al consumo de éstas sustancias. 

La estigmatización . Cuando la víctima regresa a su 
lugar de origen y se enteran qua la prostituyeron o que 
regresa sin lo prometido es señalada y rechazada.
Impacto y consecuencias de la trata de personas:

La trata representa sin duda una grave violación de los 
derechos humanos y la dignidad de las personas.

Es también una actividad criminal altamente lucrati-
va, en la que frecuentemente están involucradas redes 
organizadas a menudo asociadas con otras actividades 
delictivas	como	el	tráfico	de	migrantes,	el	narcotráfico,	
lavado	de	dinero	y	tráfico	de	armas.	La	trata	de	perso-
nas se convierte así en un tema importante de seguri-
dad nacional e internacional e incluso de salud pública.
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El impacto de la trata en sus víctimas, especialmen-
te en las mujeres y las niñas es devastador. Además 
de la coacción y la frecuente violencia física, existen 
serias secuelas en las mujeres víctimas sujetas a la 
explotación sexual, como es el caso de las infeccio-
nes de transmisión sexual, la transmisión del VIH/
SIDA, abortos forzados, la propensión al alcoholis-
mo y al consumo de estupefacientes e incluso muer-
tes anónimas e impunes a manos de la delincuencia 
organizada.

Las mujeres víctimas de trata son socialmente recha-
zadas pero masivamente utilizadas; “invisibles” debi-
do a la clandestinidad que las rodea; absolutamente 
indefensas, desprotegidas y extorsionadas en todos 
los aspectos y hasta puntos difícilmente soportables.
El impacto psicológico no es menor, desde la insegu-
ridad y la pérdida de la autoestima hasta los traumas 
más permanentes causados por el abuso y la violen-
cia física y mental. La secuela de daños psicológicos 
en los niños y niñas víctimas de la trata es siempre 
difícil de superar, y en muchos casos irreparable.

Consecuencias para las víctimas:

•	 Grave violación a los derechos humanos
•	 Abuso físico y/o sexual y/o psicológico
•	 Daño físico o psicológico prolongado o perma-

nente
•	 Riesgo de muerte
•	 Cosificación	de	las	personas
•	 Dificultades	de	reintegración
•	 Estigmatización

El brindar servicios adecuados de salud y atención 
a las víctimas de trata no es solamente una obliga-
ción humanitaria, sino también un asunto de salud 
pública para los países de origen, tránsito y destino. 
Debido a que la población en general también queda 
expuesta a altos riesgos de salud pública relaciona-

dos con la trata, los Estados deberían comprome-
terse a la prevención y control de enfermedades en 
este campo.

Consecuencias de la trata
en las sociedades

•	 Desestabilización de los mercados sexual y la-
boral, generando competencias desleales (parti-
cularmente en aquellos Estados donde la indus-
tria del sexo no se penaliza)

•	 Descomposición del tejido social

•	 Costos por recuperación de las víctimas

•	 Riesgos de afectación a la salud pública (ITS, 
VIH/SIDA, Hepatitis B Y C)

•	 Proliferación	 y	 diversificación	 del	 crimen	 or-
ganizado y pugnas territoriales generadoras de 
Conflicto	y	violencia

•	 Lavado de dinero con un claro impacto en los 
mercados	financieros

•	 Aumento de la corrupción

•	 Violación de las legislaciones nacionales exis-
tentes (contra la explotación sexual, leyes labo-
rales, migratorias, de derechos humanos, etc.)

Los problemas de salud pública no sólo surgen en el 
contexto del contagio por infecciones transmitidas 
sexualmente (ITS) y enfermedades infecciosas ‘co-
munes’ tales como los problemas emergentes y re 
emergentes de tuberculosis, VIH/SIDA, y Hepatitis 
B	y	C.	También	puede	surgir	un	riesgo	significativo	
a la salud pública, si debido a los sistemas de salud 
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diezmados en la mayoría de los países de origen, 
llegan ‘enfermedades prevenibles con vacuna’ a los 
países de tránsito y destino donde la mayoría del per-
sonal médico no ha tenido que enfrentarse con estas 
patologías anteriormente.

Nos encontramos entonces ante un fenómeno com-
plejo que toca múltiples ángulos: la violencia con-
tra la mujer y la niñez y la violación extrema de sus 
derechos, la explotación sexual y laboral que tiende 
a desestabilizar los mercados internos, la migración 
frecuentemente de forma irregular, las redes crimi-
nales nacionales y trasnacionales que son una afrenta 
para la procuración de justicia, la seguridad pública 
y la investigación policial, la educación en especial 
de los adolescentes y más en general la salud física y 
mental de las sociedades.

Todo esto requiere de una serie de acciones in-
mediatas capaces de mantener una visión interdis-
ciplinaria y un enfoque multisectorial que pueda 
englobar a las sociedades en sus distintos niveles. 
En otras palabras, el combate efectivo de la tra-
ta de personas debe mirarse desde una perspec-
tiva integral en la que se incorporen aspectos de 
prevención,	 identificación,	atención	y	protección	
de víctimas y procuración de justicia que inclu-
ye, entre otros elementos, legislación y sanción a 
los tratantes. En los apartados siguientes mencio-
naremos algunas claves que si bien, por el grado 
de especialización pudieran estar dirigidos a las 
instituciones públicas y las organizaciones no gu-
bernamentales que trabajan transversalmente con 
este tema, resultan también muy útiles para la par-
ticipación y conocimiento de la sociedad civil que 
es también una pieza clave al momento de detec-
ción y/o denuncia.

Consideraciones esenciales al momento de asistir a 
una víctima de trata:

•	 Respeto absoluto a los derechos humanos de la 
víctima, subrayando los criterios de privacidad 
y	confidencialidad.

•	 La persona que ha sido víctima tiene derecho 
a ser informada sobre su situación legal y cual-
quier gestión judicial que se haga en su nombre.

•	 Se debe documentar cada una de las etapas de 
atención y brindar a la víctima un periodo de 
reflexión	 y	 recuperación	para	posibles	 efectos	
legales en el futuro.

•	 Se debe fomentar la autodeterminación me-
diante la toma de decisiones personales para 
que la víctima recupere el control sobre su vida.

•	 No discriminación.

•	 En caso de las niñas, los niños y los adolescentes 
se deben tener consideraciones especiales, siem-
pre pensando en su interés superior o prioritario.

En síntesis, cuando se habla de asistencia y protec-
ción a las víctimas de trata, especialmente las muje-
res, las niñas y los niños con necesidades y atención 
particulares, debe hacerse desde una perspectiva ho-
lística y de largo plazo, con un marco adecuado de 
políticas públicas en el que prevalezca la coopera-
ción entre instituciones públicas y civiles, así como 
criterios	 de	 coordinación	 eficaces	 con	 gobiernos	 e	
instituciones de terceros países.

Prevenir la trata de personas
Una estrategia integral para hacer frente a la trata de 
personas requiere necesariamente que se contemplen 
y ejecuten mecanismos de prevención. Ellos deben 
ser diseñados con sumo cuidado pues en distintas 
ocasiones se ha evidenciado que estrategias aparen-
temente inofensivas, como las campañas educativas, 
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pueden ser problemáticas si se vinculan con la limi-
tación de movimiento de las mujeres y las personas 
menores de edad o con el crecimiento de estereo-
tipos que pudieran resultar dañinos o debilitantes. 
Es decir, un énfasis exagerado en la conexión entre 
mujer migrante y trata de mujeres puede producir 
efectos no deseados. No todas las mujeres migrantes 
son víctimas de trata y no todas las víctimas de trata 
son destinadas a la prostitución.

Mientras que las campañas anti-trata pueden simple-
mente intentar advertir a las personas acerca de los 
peligros potenciales de éste fenómeno, también po-
drían ser la herramienta para restringir su libertad de 
desplazamiento. Los Estados deben asegurar que las 
acciones para prevenir la trata internacional de muje-
res, niñas y niños, no inhiban la libertad migratoria o 
la libertad de viajar y circular establecidas en las leyes 
y, muy especialmente, que no reduzcan la protección 
provista para las y los refugiados.

Como es bien sabido, las estrategias únicamente cen-
tradas en evitar la migración irregular no represen-
tan una solución ante el problema de la trata, pues 
ésta se puede dar tanto a través de canales regulares 
como irregulares. Más aún, reforzar o blindar las 
fronteras aumenta los riesgos, los costos y los peli-
gros en los traslados haciendo incluso más probable 
un incremento de la explotación, pues las migrantes 
indocumentadas son menos visibles y se verán obli-
gadas a adentrarse a esferas de mayor clandestinidad 
con los riesgos que ello implica.

Lo que se debería buscar en cambio es una estrategia 
más integral en el que se asegure que todas las perso-
nas, especialmente las mujeres, los niños y las niñas, 
tengan acceso a información acerca de sus derechos 
y la facultad para ejercerlos. La sensibilización y ca-
pacitación de la sociedad civil en torno a esta proble-
mática resulta fundamental para crear redes solida-

rias	lo	suficientemente	fuertes	capaces	de	enfrentar	
y, más aún, evitar abusos relacionados con la trata.
De igual importancia es analizar concienzudamente 
los factores que generan la oferta y la demanda.

En el primer caso, habría que atacar las razones por 
las cuales las mujeres, las niñas y los niños son mayori-
tariamente las víctimas de trata. En este sentido se de-
berá buscar eliminar aquellas acciones que fomenten 
la discriminación, la inequidad de género, la margina-
ción y el racismo contra las mujeres en las sociedades.

Por otro lado, en el caso de la demanda, será conve-
niente analizar por qué la sexualidad de las mujeres, 
de las niñas y los niños se ha convertido en un valor 
comercial atractivo, luchar contra los estereotipos y 
tomar medidas legislativas, educativas, sociales y cul-
turales capaces de desalentar la demanda.

Pensar o repensar estrategias de política pública para 
mitigar factores como la pobreza, el subdesarrollo y 
la falta de oportunidades equitativas que generan la 
vulnerabilidad ante la trata.

Finalmente habrá que abordar el problema de una 
manera amplia y articulada de forma que se puedan 
construir resultados sostenibles y en el que se entre-
tejan sinergias desde una acción multilateral, inter-
sectorial y con participación de todos los actores en 
distintos espacios -local, nacional, regional e interna-
cional-, lo cual es clave pues la trata no es un evento 
único, sino una suma de abusos, un problema legal, 
moral, económico, de género y de salud.

Instrumentos Normativos
Internacionales

Convención de las Naciones Unidas contra la De-
lincuencia Organizada Transnacional. El propósito 
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de la convención es promover la cooperación para 
prevenir	y	combatir,	de	manera	más	eficaz,	la	delin-
cuencia organizada transnacional.

Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la 
Trata de Personas, especialmente Mujeres y Niños.

Declaración y Plataforma de Beijing. La declaración 
hace un llamado a los países para eliminar la trata 
de mujeres y prestar asistencia a las víctimas de la 
violencia, derivadas de la prostitución y la trata de 
personas. Además, de que plantea fortalecer la le-
gislación	vigente	en	la	materia,	a	fin	de	castigar	a	los	
autores por la vía penal civil.

Convención sobre la eliminación de todas las formas 
de discriminación contra las mujeres. La Conven-
ción insta a los Estados parte a tomar medidas apro-
piadas, incluso de carácter legislativo, para suprimir 
todas las formas de trata de mujeres, y explotación 
de la prostitución de la mujer.

Convención Interamericana para Prevenir, San-
cionar y Erradicar la violencia contra la Mujer.  La 
convención dispone que la violencia contra la mujer, 
constituye una violación contra los derechos huma-
nos y las libertades fundamentales.

Convención sobre los derechos de la Niñez. La con-
vención obliga a los estados, adoptar medidas legis-
lativas, administrativas, sociales y educativas para 
proteger a las niñas y niños contra todas las formas 
de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o tra-

to negligente, malos tratos o explotación, incluido el 
abuso sexual.

El delito de Trata en la ley Nacional

México ha instaurado medidas de prevención, aten-
ción y  sanción al delito de trata de personas, desde 
los distintos Poderes de la Unión, a través de:

•	 La Ley para prevenir y Sancionar la Trata de 
Personas.

•	 La Ley General de Acceso a las Mujeres a una 
vida libre de Violencia.

•	 Así como la ampliación de las facultades de la 
Fiscalía Especial para los Delitos de Violencia 
contra las Mujeres (FEVIMTRA)

En el Estado de Tlaxcala se cuenta con: 

•	 La Ley que garantiza a las Mujeres a una vida 
libre de violencia en el Estado de Tlaxcala.

•	 Ley Para la Prevención, Asistencia y Tratamiento 
de la Violencia Familiar en el Estado de Tlaxcala.

•	 Ley General para la Igualdad entre Hombres y 
Mujeres.

•	 El Código Penal vigente que cuenta con el De-
lito de Trata y Lenocinio. (Art. 170 y 173)
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TALLER DE PREVENCIÓN Y DETECCIÓN DE RIESGOS 
DE SER VÍCTIMAS POTENCIALES DE TRATA 

OBJETIVO

Brindar in-
f o r m a c i ó n 
que preven-
ga a las y 
los adoles-
centes sobre 
la forma de 
captación de 
los tratan-
tes; así como 
ident i f i car 
riesgos de 
ser víctimas 
potenciales 
de Trata de 
Personas y 
p r o m o v e r 
una cultura 
de denuncia.

TEMAS ACTIVIDAD
DURACIÓN 

DE LA 
ACTIVIDAD

TÉCNICA MATERIAL RESPON-
SABLE

1. 
Presentación 

Introducir el tema 10 
minutos

Teléfono 
descom-
puesto

Ninguno 

2. ¿Qué es 
la Trata de 
Personas?

2.1 Aclaración de 
conceptos (defini-
ción de la Trata de 
Personas y los tipos. 

10
minutos

Exposición 
Proyección 

Cañón 
Laptop 

2.2 Reflexión grupal. 
¿Qué observaron del 
video? ¿Qué les llamo 
más la atención? ¿Qué 
sienten al ver el video?

20 
minutos

Lluvia de 
ideas

Papelotes 
Cinta adhe-
siva 
Plumones 

2.3 Proyección de 
video

10 
minutos 

Proyección  Cañón 
Laptop 
Video 

3. Riesgos de 
ser víctimas 
potenciales 
de Trata de 
Personas

3.1 Trabajo en gru-
pos para abordar 
las etapas de la Tra-
ta de Personas.

40 
minutos

Sociodra-
mas 

Copias de 
cuatro casos 
sobre Trata 
de Personas

3.2 Explicar las eta-
pas de la Trata de 
Personas. 

10 
minutos 

Exposición Cañón 
Laptop 

3.3 Historia de vida 
¿Qué les llamó más 
la atención sobre el 
video? ¿Qué sien-
ten al ver el video?

10 
minutos 

Proyección 
de video

Cañón 
Laptop 
Video 

4. Marco 
normativo 
y la 
importancia 
de 
denunciar

Dar a conocer las le-
yes que existen para 
proteger a las muje-
res, niñas y niños de 
la Violencia y la Tra-
ta de Personas; así 
como los lugares y 
formas de denunciar.

10 
minutos 

Proyección Cañón 
Laptop 
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1. Presentación
Se explicará el objetivo del taller, dando una idea 
general de lo que tratará para crear un ambiente 
de disponibilidad y participación; para poder ini-
ciar, se puede realizar la dinámica de “el teléfono 
descompuesto”, para analizar las formas en las 
que tenemos acceso a la información y cómo esto 
nos afecta.

TELEFONO DESCOMPUESTO 

Objetivo:
Analizar las formas incorrectas en las cuales se trans-
mite la información y cómo esto perjudica.

Tamaño de grupo: Ilimitado.

Tiempo requerido: 10 minutos. 

Material: Ninguno.

Lugar:
Salón amplio y bien iluminado, acondicionado para 
que los participantes puedan interactuar. 

Desarrollo:
I. Se divide al grupo en dos equipos formando una 
fila	 en	 cada	 uno;	 se	 da	 la	 siguiente	 información	 al	
primer integrante de cada equipo al oído: “La trata 
de personas es la captación, transporte, traslado y 
acogida de personas”.

II. Estos a su vez, dirán la información al compañe-
ro (a) que se encuentra a su lado y así sucesivamente 
hasta llegar al último integrante.

III. Si al término de 5 minutos no han terminado la 
dinámica debido a un gran número de participan-
tes,	se	deberá	finalizar,	y	se	dará	paso	a	las	preguntas	
¿qué observaron en la dinámica? ¿todos tuvieron ac-

ceso a la información?, ¿cómo se sienten los que no 
recibieron la información? 

IV. Se analiza la dinámica, puntualizando las formas 
en las cuales nos llega la información o la proporcio-
namos, así como lo que hacemos por buscar más de 
lo que nos llega en la vida cotidiana.

2. ¿Qué es la Trata de Personas?
Este punto se dividirá en tres momentos:

2.1 Aclaración de conceptos
Se	dará	la	definición	de	Trata	de	Personas,	comple-
mentando lo que se analizó en la dinámica anterior; 
así	como	también	se	irán	definiendo	los	tipos	de	tra-
ta, utilizando algunos ejemplos sobre situaciones en 
las que se han presentado estos casos. 

Finalmente se hará énfasis en la explotación sexual, 
eje	central	del	taller,	dando	únicamente	la	definición,	
sin ahondar más en ello, ya que en el siguiente mo-
mento se explicará de manera más profunda y clara.

2.2 Proyección de video
En el cual, se les pedirá que pongan atención al con-
tenido del video, donde se presenta una parte de lo 
que	es	la	trata	de	personas,	específicamente	la	explo-
tación sexual, presentando un panorama acerca de la 
forma en la que operan los tratantes y lo que viven 
las mujeres víctimas de este delito.

2.3	Reflexión	grupal
Una	vez	finalizado	el	video,	se	analizará	lo	que	ob-
servaron, apoyándose de algunas preguntas como 
¿qué observaron del video?, ¿qué les llamo más la 
atención?, ¿qué sienten al ver el video?

Propiciando así una sensibilización por esta situa-
ción que se encuentra en nuestro estado y en el cual 
existen muchas muchachitas como en el video que 
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están	siendo	explotadas	sexualmente,	esto	con	el	fin	
de sensibilizar a los adolescentes sobre la situación 
que se vive en nuestro estado y en el país.

3. Riesgo de ser víctimas potenciales de Trata de 
Personas
3.1 Trabajo en grupos
Para explicar las formas en las que operan los tratan-
tes, se dará paso a la dinámica de los sociodramas, 
los cuales se trabajarán por equipos, propiciando un 
ambiente	agradable	y	de	confianza	para	que	los	par-
ticipantes pueda expresarse de manera libre puedan 
dar a conocer un poco más lo que ellos saben res-
pecto al tema.

SOCIODRAMAS

Objetivo:
Presentar en forma de sociodrama las etapas de la 
Trata de Personas y así, los y las adolescentes identi-
fiquen	los	riesgos	que	existen	en	este	delito.

Tamaño de grupo: Ilimitado 

Tiempo requerido: 40 minutos.

Material:  Copias sobre cuatro casos de trata de per-
sonas 

Lugar: 
Salón	bien	iluminado	y	con	espacio	suficiente		para	
que los participantes puedan interactuar.

Desarrollo: 
I. Se divide al grupo en cuatro equipos y se les entre-
ga una copia de un caso de trata de personas.

II. Se da la indicación de que todo el equipo lea el 
caso y lo analice; así como preparar el sociodrama 
como ellos lo decidan.

III. Una vez que se presentaron los sociodramas se 
les pide que expongan una conclusión sobre el caso 
que a cada equipo le tocó.

Caso Karla
Karla era una adolescente de 16 años, que vivía en una 
comunidad de Tlaxcala, era estudiante de secundaria.

Un día iba saliendo de la escuela con dos más de sus 
amigas, al llegar a la parada para tomar su combi un 
joven se les acercó y les preguntó:

Joven: ¿dónde está la calle Morelos?

Karla y sus amigas: No la conocemos.

Al día siguiente una de sus amigas de Karla no asis-
tió a clases y a la otra sus mamá la había ido a reco-
ger, por lo que Karla caminó sola a la parada.

Al poco tiempo nuevamente se acerca el mismo jo-
ven en un coche muy bonito, y le pregunta.

Joven: ¿Cómo te llamas?

Contesta: Karla

Joven: Yo me llamo Rubén

Karla: Mucho gusto, y se queda callada.

Rubén: No seas tímida, la verdad desde hace mucho 
que me gustas, siempre paso por aquí para ir a mi 
trabajo, y pues te he visto varias veces.

Karla: Gracias por el alago.

Rubén: El día de ayer solo fue pretexto lo de la calla 
la verdad quería saber cómo te llamabas pero fuiste 
muy seria.
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Karla: Lo que pasa es que no hablo con descono-
cidos.

Rubén: Pero ahora ya no somos desconocidos, por-
que ya sé cómo te llamas y Tu ya sabes cómo me 
llamo Yo…… te invito a salir un día de estos.

Karla: No porque no te conozco mucho…. Me ten-
go que ir…… Karla tomo su combi.

Y así varios días Rubén va a la escuela, y se estaciona 
en la parada donde Karla toma su combi, poco a 
poco	 se	 va	 ganando	 su	 confianza,	 siempre	 le	 lleva	
algún	detalle,	una	flor,	un	peluche,	un	dulce	o	cho-
colate… hasta que un día...

Rubén: Karla, acepta salir conmigo a tomar un ha-
lado y después vamos al cine, si quieres voy a pedir 
permiso con tus papás.

Karla: Está bien, pero sí tiene que ir a pedir permiso 
con mis papás, vivo en calle Reforma número 15.

Rubén: Me parece perfecto mañana a las 4 de la tar-
de llego a tu casa.

Al otro día…..suena el timbre de la casa de Karla….
se abra la puerta, la mamá de Karla sale.

Rubén: Buenas tardes, soy Rubén amigo de Karla

Mamá: Hola, pasa.

Rubén: Vengo a pedirles permiso para que dejen 
salir a Karla conmigo al cine y a tomar un helado, 
prometo que regresamos temprano.

Rubén, era un joven muy astuto, e inspiró rápida-
mente	 confianza,	 la	madre	 de	Karla	 acepta	 dejarla	
salir.

Y así, en varias ocasiones salen, después de un mes 
de salir se vuelven novios, Rubén es muy atento y le 
regala muchas cosas.

En varias ocasiones Karla preguntaba a Rubén sobre 
su familia y su trabajo, pero siempre le cambiaba la 
plática, casi nunca hablaba de esas cosas. Tres meses 
después de andar de novios, Rubén le propone ca-
sarse a Karla.

Rubén: Te amo Karla, eres la mujer con la que quie-
ro pasar toda mi vida,  ¿te quieres casar conmigo?

Karla: Yo también te amo, acepto casarme contigo.

La supuesta familia de Rubén va a pedir la mano de 
la	novia,	y	se	hace	todo	lo	tradicional,	la	fiesta	y	to-
das esas cosas.

Rubén y Karla después de dos meses de casados, se 
van a vivir fuera de Tlaxcala, los padres de Karla no 
vuelven a ver a su hija. A Karla la están prostituyendo 
en Tijuana y en ocasiones la llevan a Estados Unidos.

Karla sufre mucha violencia por parte de Rubén, la 
amenaza, le dice que si dice algo o intenta escapar la 
matará a ella y a su familia.

Caso Roció
Rocío es una jovencita de 14 años que vive en la sie-
rra de Oaxaca, en una comunidad muy pobre donde 
las oportunidades para sobre salir es muy difícil.

Un día el papá de Roció estaba tomando en la can-
tina de la comunidad, y conoce a un hombres que 
se llama Darío, quien le invita varias cervezas, y así 
inician una mistad.

Darío, visita en su casa al papá de Rocío en muchas 
ocasiones, hasta que un día…
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Darío: Oye Jerónimo, ¿no te gustaría que tu hija 
Rocío se fuera a otro lugar, donde pueda trabajar y 
tener una mejor vida? te propongo llevármela a mi 
estado, allí le consigo un trabajo bueno para que les 
mande dinero a ti y a tu familia.

Jerónimo: Pues no se amigo, es mi hija y pues como 
que no quiero que se vaya.

Así varios días Darío trato de convencer a Jerónimo, 
hasta que cierto día…

Jerónimo: Está bien acepto que mi hija Roció se 
vaya  con usted a trabajar, sólo le pido que me la 
cuida mucho.

Darío: Claro que si, ya verá que le va muy bien, hasta 
les va a mandar mucho dinero, es más para que vea 
yo le dejo 5,000 mil pesos para lo que necesiten, y 
pues hay Roció que me lo vaya pagando cuando ini-
cie a trabajar.

Así, sin preguntarle a Roció si ella quería irse, su padre 
la entrega a Darío. Nunca más vuelven a saber de ella.

Roció está siendo prostituida en la ciudad de Puebla, 
sufre mucha violencia, está en contra de su voluntad.

Caso Esmeralda 
Esmeralda es una jovencita de 15 años que trabaja 
en una zapearía de la ciudad, su hora de salida es un 
poco tarde y en ocasiones tiene que caminar hasta su 
casa porque ya no encuentra transporte.

Cierto día, al salir de su trabajo, Esmeralda caminaba 
rumbo a la parada para tomar su combi, tenía que 
pasar por una calle un poco obscura.

En eso, se detiene un coche y sube a Esmeralda en 
contra de su voluntad.

Su familia asustada levanta una denuncia en el Minis-
terio Público; sin embargo, nunca se vuelva a saber 
de Esmeralda.

Se dice que está siendo prostituida en la ciudad de 
Guadalajara.

Caso Gabriela
María es hija de una familia que se dedica a prostituir 
a muchas mujeres en varias partes de México y en 
Estados Unidos.

María ayuda a su familia a convencer y engañar a 
otras chicas para que se prostituyan.

María: Hola Gabi, acompáñame a comprar unas 
cosas.

Gabi: está bien vamos.

María lleva a Gabi a tiendas muy bonitas donde 
compra mucha ropa y zapatos, y así en varias oca-
siones María invita a Gabi de compras. Hasta que un 
día le dice.

María: Oye Gabi ¿a ti no te gustaría comparte cosa 
como Yo?

Gabi: Si pero Yo no tengo dinero para eso.

María: A pues es muy fácil conseguirlo, mira Yo y 
otras chavas como tú, pues la verdad nos prostitui-
mos, y pues cobramos muy bien, todo lo que gana-
mos es para nosotras, y con ese dinero te puedes 
comprar lo que quieras. Como vez no te gustaría 
vestirte bonito y comprarte mucha ropa, zapatos, 
joyas… 

Gabi asustada contesta: ¡No cómo crees que yo 
haría eso! No.
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María le insistió mucho, hasta que un día Gabi 
aceptó.

María: Entonces te animas o no, es más, tu familia ni se 
va a enterar porque nos vamos a otros estados, dicien-
do que nos vamos a trabajara, vendiendo productos.

Gabi: Está bien acepto.

Después de que Gabi acepta, María la lleva con sus 
hermanos y otros hombres, allí la violan, se la llevan 
varios días a prostituirse en Monterrey, la golpean y 
amenazan con decirle a su familia a lo que se dedica, 
Gabi no puede escapar.

3.2 Explicar las etapas de la Trata de Personas
Una	vez	finalizados	 los	 sociodramas,	 se	 explicarán	
de manera más completa las etapas de la trata (capta-
ción, transporte, traslado y acogida o recepción); re-
tomando los ejemplos del sociodrama, permitiendo 
que los adolescentes participen y opinen.

3.3 Historia de Vida
Se proyectará otra parte del video, donde se presenta 
el testimonio de una joven víctima de explotación 
sexual, pidiéndoles a los jóvenes que pongan aten-
ción, ya que es un caso real.

Al	finalizar	el	video,	se	les	pedirá	que	comenten	lo	que	
piensan acerca del video, qué les llamó más la aten-
ción, qué es lo que les provoca el escuchar a la chica 
recordando lo que vivió; permitiendo que las y los 
adolescentes expresen lo que sienten y piensan de esta 
situación y se den cuenta de que cualquier persona 
puede ser víctima de trata, pero que también pueden 
evitar serlo teniendo la información necesaria.

4. Marco normativo y la importancia de denunciar
Para	 finalizar	 el	 taller,	 se	 les	 darán	 a	 conocer	 las	
leyes que existen para proteger a las mujeres y a las 
personas que han sido víctimas de trata; así como lo 
importante de denunciar en caso de conocer alguna 
situación de trata de personas.
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La autoestima es el juicio de valor que tenemos de 
nosotros mismos; es la capacidad de sentirnos hábi-
les e importantes; es también el grado de respeto y 
amor hacia uno mismo.

La opinión de los otros contribuye a formar la imagen 
que tiene el adolescente de sí mismo; la autoimagen es 
la creencia o el conocimiento que tenemos de nosotros 
mismos, de nuestro cuerpo, acciones, actitudes y valores.

El escuchar “no sirves para eso”, “eres un inútil” entre 
otras expresiones que se escuchan en casa, en la escuela 
o en otros ámbitos; los golpes, los gritos y discusiones 
son algunas de las causas de que nuestra autoestima 
vaya disminuyendo, provocando en el adolescente inse-
guridad,	dificultad	para	relacionarse	con	otras	personas,	
autocrítica negativa de sí mismo, entre otras.

Por otro lado, el nivel de autocrítica deviene del grado 
de conocimiento y aceptación de normas sociales y de 
la congruencia que guarde nuestro comportamiento res-
pecto de ellas; el ejercicio de la autocrítica positiva nos 
permite corregir nuestros errores y avanzar si los corre-
gimos. Después de todo, nosotros tenemos la primacía 
en la autocrítica y en la corrección de nuestros errores, 
porque los demás pueden señalarlos, pero nosotros tene-
mos el derecho y la obligación de corregirlos.

Definición de autoestima
y sus características

La autoestima es un concepto extenso que abarca 
muchas cosas: es la valoración de nosotros mismos.  

Requiere la capacidad de conocernos: como somos, 
qué pensamos y qué sentimos, expresa una actitud 
de aprobación o desaprobación e indica hasta qué 
punto nos creemos capaces, importantes, competen-
tes y dignos. 

En los adolescentes la autoestima crea una visión 
que	influye	en	la	forma	en	que	se	relacionan	con	las	
personas que los rodean, en cómo se sienten con 
ellos mismos en relación con los demás; “autoestima 
es la visón de nosotros mismos, es un espejo que 
refleja	 la	 forma	en	que	pensamos	que	nos	ven	 los	
demás,	cada	cual	es	un	cristal	que	refleja	la	imagen	
del pasante”. 

El concepto que tenemos sobre nosotros mismos 
o auto concepto se basa muchas veces en nuestras 
experiencias sociales debido a que la opinión que tie-
nen los demás sobre nuestra persona hace que nos 
generemos una imagen de nosotros mismos y que la 
proyectemos ante la sociedad.  La opinión que tienen 
los demás sobre nosotros no siempre es positiva, es 
decir que si la interpretación que hacen de nosotros 
es negativa también nuestra autoestima lo será.

Para que una persona pueda tener autoestima nece-
sita de algunos elementos como los siguientes: La 
búsqueda de una identidad propia, valores, un pro-
pio estilo de vida, la perspectiva que uno tiene de 
si	mismo,	 influencia	 de	 los	 demás	 sobre	 nosotros,	
tradiciones culturales, actitud y autenticidad. 

Una vez que se han adquirido los elementos necesa-
rios para la formación de la autoestima es necesario 

Taller de Autoestima en Adolescentes
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que estos se apliquen por medio de reglas que for-
man parte de ella, estas reglas son:

•	 Autoexamen: conciste en incrementar la con-
ciencia de ti mismo y hacer una revisión del es-
tilo de vida y las relaciones que practicamos.

•	 Explicación: mirar hacia el pasado para com-
prender mejor el presente.

•	 Centrar la atención: centrarse en un solo pro-
blema por vez.

•	 Perspectiva: imagen de la persona que quere-
mos ser.

•	 Estrategia: planear organizadamente lo que 
queremos ser.

•	 Desencadenantes: liberarnos de culpas ajenas.

A veces nuestra autoestima no puede desarrollarse 
sanamente por que durante su formación se presen-
tan obstáculos como no comprometerse con ningu-
na persona, idea o creencia, preocupación por vivir 
intensamente	el	momento,	no	definir	intereses	per-
sonales, profesionales o ideológicos.

Aunque nuestra autoestima se genera a partir de lo 
que nos dicen que somos en realidad quien mas in-
terviene en ella somos nosotros mismos: la acepta-
ción de uno mismo siempre tendrá como resultado 
una buena autoestima pero el hecho de tenerse mu-
cho	afecto	no	significa	que	nos	debamos	sentir	su-
periores a los demás, por eso, debemos de tener pre-
sente siempre que la autoestima está ligada a nuestra 
integridad, honestidad y aceptación, que debemos 
tratar de eliminar pensamientos o actitudes negati-
vas ( arrogancia, ser engreído, falsa imagen de éxito 
y	seguridad,	tener	conflictos),	vivir	conscientemen-

te, liberarnos de culpas reconociendo que no todas 
nos corresponden y fomentar la autoestima de los 
demás. Una persona que genera autoestima en los 
demás está orgullosa de su propio nivel de autoesti-
ma, es feliz, tiene éxito y es optimista ante el futuro, 
es abierta, está interesada en escuchar ideas nuevas 
y a comprender a personas nuevas, cree apasiona-
damente en la capacidad de cambio en las personas 
y organizaciones, es muy generosa no solo con su 
dinero si no también con sus recursos, su tiempo y 
su	saber,	suele	ser	controlada,	paciente	y	confiada	en	
sus relaciones. 

La autoestima tiene seis pilares que ayudan a cimen-
tarla, a continuación se menciona cuales son y en 
qué consiste cada una de ellos:

•	 Conciencia: consiste en reconocer la realidad 
que	nos	rodea	y	nuestro	rol	con	ella,	identificar	
los hechos que nos hacen ser quienes somos, 
estar presentes en las cosas que hacemos y per-
manecer abiertos a recibir información y cono-
cimientos que nos hacen ser mejores, desechan-
do aquellos que nos puedan perjudicar.

•	 Aceptación: asumir nuestros pensamientos y 
sentimientos sin rechazarlos ni negarlos, acep-
tarnos, valorarnos y comprometernos a me-
jorar sin caer en la autocomplacencia, admitir 
nuestros límites, problemas, dudas y sentimien-
tos negativos como el dolor y la tristeza.

•	 Responsabilidad: entender que somos los úni-
cos responsables de todo lo que realizamos y 
somos, auto evaluación y autocontrol.

•	 Respeto: este pilar implica no dejarnos llevar 
por aquello que dicen otras personas, defender 
nuestra posición y aceptar que nunca compla-
ceremos a todos, no dejarse manipular, no apa-
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rentar	lo	que	no	somos	y	confiar	en	que	somos	
capaces de enfrentar los desafíos de la vida, de 
alcanzar cierto éxito y de ser felices.

•	 Propósito:	definir	metas	a	 largo	y	corto	plazo	
y elegir las acciones necesarias para alcanzarlas, 
evaluarnos	 periódicamente	 para	 identificar	 lo	
que nos hace bien y lo que no, deseos de conse-
guir lo que queremos lograr.

•	 Integridad: ser congruente entre lo que profe-
samos y lo que hacemos, honestidad, honrar 
compromisos	y	ejemplificar	los	valores	con	ac-
ciones, realizar una practica diaria que apoye los 
mas	altos	ideales	y	confiabilidad	en	si	mismo.

Causas de baja autoestima

Se entiende por causa de baja autoestima a todo 
aquello que altera la autoestima de una persona y 
como consecuencia daña su bienestar. Los adoles-
centes con problemas de autoestima tienden a re-
tener más la información negativa externa que per-
ciben de sí mismos en lugar de retener la positiva, 
este mecanismo para detectar solo la información 
negativa que obtenemos de nosotros por medio de 
los demás puede hacernos comprender la realidad; 
quienes poseen baja autoestima son más propensos 
a tomar todo más a pecho y a ver las reacciones de 
los demás como un ataque personal aunque no sea 
así. Debido a que la baja autoestima es un desequi-
librio mental se considera como una psicopatía: las 
psicopatías se originan por desórdenes mentales y 
por la falta de higiene mental.

Entre las causas que originan desequilibrio en la au-
toestima se encuentran las siguientes:

•	 La educación recibida por nuestros padres.

•	 Abusos físicos o sexuales.

•	 Los traumas.

•	 La apariencia física

•	 Los cambios de la vida diaria.

•	 Escasa valoración de sí mismo. 

•	 Miedo al abandono: creer (exageradamente) 
que dependemos necesariamente de otros.

•	 Perfeccionismo: exigirnos más de lo conse-
guido.

•	 Uso de los mecanismos de defensa: protección 
ante sentimientos negativos para afrontar indi-
rectamente los problemas.

•	 Negación: forma negativa de verse a sí mismo

•	 Represión: defensa contra una amenaza interna.

•	 Proyección: pensar que los otros tienen el pro-
blema y no reconocer que somos nosotros.

•	 Reacción formativa: expresar de forma exage-
rada el sentimiento contrario a la represión.

•	 Adicciones: ingerir compulsivamente substan-
cias que distraigan a nuestra mente de una reali-
dad insoportable.

•	 Conciencia de los propios sentimientos, nece-
sidades	y	deseos:	influencia	de	los	demás	sobre	
nuestros pensamientos y acciones.

•	 Control: la necesidad de querer controlarlo 
todo	dificulta	la	toma	de	decisiones.
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•	 No iniciar una comunicación adecuada con 
los demás: quienes tienen problemas de au-
toestima piensan que comunicarse es difícil 
y frustrante.

Repercusión de los desequilibrios de 
autoestima en adolescentes

Los desequilibrios de autoestima pueden presentarse 
de formas como las siguientes:

Trastornos psicológicos:

•	 Ideas de suicidio
•	 Falta de apetito
•	 Pesadumbre
•	 Poco placer en las actividades
•	 Se pierde la visión de un futuro
•	 Estado de ánimo triste, ansioso o vacío persis-

tente
•	 Desesperanza y pesimismo
•	 Culpa, inutilidad y desamparo como sentimientos
•	 Dificultad	para	concentrarse,	recordar	y	tomar	

decisiones
•	 Trastornos en el sueño
•	 Inquietud, irritabilidad
•	 Dolores de cabeza, trastornos digestivos y nauseas

Trastornos afectivos:
•	 Dificultad	para	tomar	decisiones
•	 Enfoque vital derrotista
•	 Miedo
•	 Ansiedad
•	 Irritabilidad

Trastornos intelectuales:
•	 Mala captación de estímulos



61

•	 Mala	fijación	de	los	hechos	de	la	vida	cotidiana
•	 Dificultad	de	comunicación
•	 Autodevaluación
•	 Incapacidad de enfrentamiento
•	 Ideas o recuerdos repetitivos molestos

Trastornos de conducta:
•	 Descuido de las obligaciones y el aseo personal
•	 Mal rendimiento en las labores
•	 Tendencia a utilizar sustancias nocivas

Trastornos somáticos:
•	 Insomnio
•	 Dormir inquieto
•	 Anorexia
•	 Tensión en músculos de la nuca
•	 Enfermedades del estomago
•	 Alteraciones en la frecuencia ritmo cardíaca
•	 Mareos
•	 Nauseas

Formas de ayudar a los adolescentes 
que padecen baja autoestima

Las personas que se encuentran cercanas a los adoles-
centes que padecen baja autoestima los pueden ayu-
dar siempre y cuando los afectados acepten la ayuda.

Así como hay personas que causan daños en nuestra 
personalidad hay personas cuyo trabajo es contribuir 
al mejoramiento de los estados de ánimo que nos afec-
tan y causan daños severos, entre esas personas se en-
cuentran los psicólogos aunque no necesariamente se 
necesita ser un especialista para apoyar a quien sufre a 
causa	de	conflictos	psicológicos	pues	los	papás	y	demás	
familiares pueden contribuir de diversas formas siem-
pre y cuando lo que realicen sea de verdadera utilidad.

La siguiente lista muestra sugerencias que no deben 
dar	los	familiares	de	un	adolescente	con	conflictos	de	
autoestima y las razones por las que no se deben dar:

•	 Culparse de la situación del deprimido: esto 
solo empeora al afectado

•	 Debes hacer un esfuerzo y poner algo de tu par-
te: las personas con problemas de autoestima no 
desean esforzarse porque pierden los ánimos.

•	 Sal y distráete: La persona afectada no tiene ga-
nas de salir ni distraerse.

•	 No pienses tanto: las personas con baja autoes-
tima piensan menos

•	 Debes sacarlo que te atormenta: no siempre 
hay causa interna

•	 Hay otros que están peor que tu y no se quejan 
tanto: quien tiene

•	 Problemas psicológicos se encuentra peor que 
cualquier otro enfermo

•	 Déjalo todo y verás como te recuperas: no es 
adecuado tomar decisiones cuando se tienen 
problemas de autoestima. 
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AUTOESTIMA EN ADOLESCENTES  
OBJETIVO

Que el adoles-
cente derribe 
las barreras 
impuestas por 
el mismo debi-
do al autocon-
cepto que tiene 
y así mejorar 
la imagen de 
sí mismo me-
diante el tra-
bajo personal y 
social; dándole 
herramientas 
para el auto-
cuidado y au-
torespeto. 

TEMAS ACTIVI-
DAD

DURACIÓN 
DE LA AC-
TIVIDAD

TÉCNICA MATERIAL RESPON-
SABLE

1. Presen-
tación

Introducir el 
tema

15
minutos 

¿Cómo me 
siento aho-
ra?

Tarjetas con 
sentimientos 
escritos

Tarjetas en 
blanco

2. Defini-
ción y ca-
racterísti-
cas de au-
toestima 

Crear una 
def in ic ión 
desde los 
participan-
tes

25
minutos 

Reflexión 
de autoes-
tima alta

Papelotes 

Plumones 

3. Causas 
de la baja 
autoestima

Identificar 
los factores 
de riesgo

20
minutos 

Expositiva 

Lluvia de 
ideas

Cañón 
Computa-
dora 

4. Formas 
de ayudar

Buscar for-
mas de au-
tocuidado 

20
minutos 

Caricias 
por escrito 

Cuadros de 
papel
Lapiceros 

5. Reper-
c u s i o n e s 
de los des-
equilibrios 
de la au-
toestima

Sensibilizar 
ante situa-
ciones de 
baja autoes-
tima

15
minutos

Expositiva Cañón 
Computa-
dora 

6. Conclu-
siones 

Reforzar lo 
aprendido

10
minutos 

“Mi epita-
fio”

Hojas de pa-
pel en forma 
de lápida
Lapiceros 
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1. Presentación
Al iniciar el taller, es conveniente ayudar a los par-
ticipantes	a	identificar	si	tienen	una	autoestima	alta	
o baja, permitiéndoles darse de cuenta de los senti-
mientos que más predominan en su ser en esos mo-
mentos y así cada uno de los jóvenes pueda trabajar 
de manera personal durante el trayecto del taller y 
poner mayor atención en el aspecto que considere 
más necesario.

COMO ME SIENTO AHORA

Objetivo:
Permitir a los participantes que expresen los senti-
mientos que tienen al inicio del taller e invitarlos a 
una	 autoevaluación	 que	 les	 permita	 identificar	 los	
aspectos personales que deben fortalecer.

Tamaño de grupo: Ilimitado. 

Tiempo requerido: 20 minutos. 

Material:
I. Juegos de tarjetas que expresen estados de ánimos 
y sentimientos.
II. Tarjetas en blanco.
III. Lapiceros. 

Lugar:
Salón amplio y cómodo, acondicionado para que los 
participantes puedan interactuar. 

Desarrollo:
I. La promotora coloca en una mesa tarjetas con al-
gunos sentimientos positivos (amor, coraje, alegría, 
valor, fe, esperanza, optimismo, ternura, perdón, 
confianza,	seguridad,	paz,	ilusión)	y	negativos	(odio,	
temor, rabia, celos, soberbia, tristeza, angustia, ver-
güenza, soledad, envidia, egoísmo, culpa, desilusión).
II. Cada participante tomará del juego de tarjetas 

aquella que exprese el estado de ánimo o el senti-
miento que considere lo embarga; también puede 
tomar una tarjeta en blanco y escribirlo.

III. A partir de las respuestas, se irán delimitando los 
elementos que determinaron las emociones positivas 
o negativas.

IV. El grupo valorará cada elemento con el cual 
guarda relación: fortalecer, desechar, apropiarse, dis-
minuir; en un papelote se escribirán estas tres opcio-
nes, en las cuales los participantes deberán colocar 
su tarjeta.

V Una vez colocadas todas las tarjetas se comenza-
rá una pequeña discusión para contextualizar cómo 
se sienten los participantes en esos momentos, así 
como la percepción de una buena autoestima.

VI. Si el equipo es muy numeroso puede hacerse la 
dinámica por equipos. 

2. Definición y características de autoestima
Proporcionar	 a	 los	 y	 las	 adolescentes	 una	 defini-
ción de lo que es una buena autoestima, tomando 
en cuenta las características de una autoestima alta 
y	reflexionando	sobre	los	aspectos	fuertes	que	tiene	
como persona, los aspectos que debe reforzar y los 
que debe trabajar para no caer en una autoestima 
baja que no le permita desarrollarse de manera satis-
factoria en su entorno.

REFLEXION DE ALTA AUTOESTIMA

Objetivo:
Hacer conscientes los sentimientos que se tienen 
cuando se tiene la autoestima alta.

Tamaño de grupo:  Ilimitado 
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Tiempo requerido: 25 minutos 

Material:
Papelotes 
Plumones 

Lugar: Un salón común

Desarrollo:
I. El instructor les dice a los participantes que recuer-
den alguna ocasión, reciente, en la que se sentían con 
muchos ánimos, importante, valioso, capaz. Tal vez 
fue cuando lo ascendieron o le aumentaron el suel-
do, recibieron cumplidos o se resolvió un problema 
de difícil solución, o quizá se tomó una decisión im-

portante que tuvo éxito, etc. Tratar de volver a ese 
momento y revivir la sensación y los sentimientos 
que se tuvieron. Así es cómo se siente un individuo 
con la autoestima alta ¿Qué tan seguido se siente así?

II. El instructor les indica que formen grupos de tres 
personas (o dependiendo del número de participan-
tes). Se intercambian comentarios en tríos.

III. En plenario, se discutirán las respuestas obteni-
das por los grupos.

IV. el cuadro de la siguiente hoja puede ayudar al ins-
tructor en su exposición de las carabterístias de los 
sentimientos en la autoestima alta y baja:

 AUTOESTIMA ALTA AUTOESTIMA BAJA

Usa su intuición y percepción. Usa sus prejuicios.

Es libre, nadie lo amenaza, ni amenaza a los demás.
Se	 siente	 acorralado,	 amenazado,	 se	 defiende	 cons-
tantemente y amenaza a los demás.

Dirige su vida hacia donde cree conveniente, desa-
rrollando habilidades que hagan posible esto.

Dirige su vida hacia donde los otros quieren que vaya, 
sintiéndose frustrado, enojado y agresivo.

Es consciente de su constante cambio, adapta y 
acepta	nuevos	valores	y	rectifica	caminos.

Inconsciente del cambio, es rígido en sus valores y se 
empeña en permanecer estático.

Aprende y se actualiza para satisfacer las necesidades 
del presente.

Se estanca, no acepta la evolución, no ve necesidades, 
no aprende.

Acepta su sexo y todo lo relacionado con él. No acepta su sexo, ni lo relacionado con él.

Se relaciona con el sexo opuesto en forma sincera y 
duradera.

Tiene problemas para relacionarse con el sexo opues-
to. Si lo hace es en forma posesiva, destructiva, super-
ficial	y	efímera.

Ejecuta su trabajo con satisfacción, lo hace bien y 
aprende a mejorar.

Ejecuta su trabajo con insatisfacción, no lo hace bien 
ni aprende a mejorar.

Se gusta a sí mismo y gusta de los demás. Se disgusta a sí mismo y le desagradan los demás.
Se aprecia y se respeta y así a los demás. Se desprecia y humilla a los demás.
Tiene	confianza	en	sí	mismo	y	en	los	demás. Desconfía de sí mismo y de los demás.
Se percibe como único y percibe a los demás como 
únicos y diferentes.

Se percibe como copia de los demás y no acepta que 
los otros sean diferentes.

Conoce, respeta y expresa sus sentimientos y permi-
te que lo hagan los demás.

No conoce sus sentimientos, los reprime o deforma. 
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Toma sus propias decisiones y goza con el éxito.
No toma decisiones, acepta la de los demás, culpán-
dolos si algo sale mal.

Acepta que comete errores y aprende de ellos.
No acepta que comete errores, o se culpa y no apren-
de de ellos.

Conoce sus derechos, obligaciones y necesidades, los 
defiende	y	desarrolla.

No conoce sus derechos, obligaciones ni necesidades, 
por	lo	tanto	no	los	defiende	ni	desarrolla.

Asume sus responsabilidades y ello le hace crecer y 
sentirse pleno.

Diluye sus responsabilidades, no enfrenta su creci-
miento y vive una vida mediocre.

Tiene la capacidad de autoevaluarse y no emite jui-
cios de otros.

No se autoevalúa, necesita de la aprobación o des-
aprobación de otros; emite juicios de otros.

Controla y maneja sus instintos, tiene fe en que los 
otros lo hagan.

Se deja llevar por sus instintos, su control está en ma-
nos de los demás.

Maneja su agresividad sin hostilidad y sin lastimar a 
los demás.

Maneja su agresividad destructivamente

3. Causas de la baja autoestima
Se deberá preparar un presentación Power Point o ir 
explicándolos de manera que los jóvenes puedan en-
tenderlos y se manejen ejemplos claros, al tiempo que 
se les permite participar, expresando su punto de vista, 
lo que saben, o expresando alguna duda; de esta mane-
ra se irá realizando contraste con la dinámica anterior 
de lo que es autoestima; que el adolescente sea capaz 
de	identificar	los	aspectos	que	provocan	una	baja	au-
toestima; así como tener más control de las situaciones 
que vive. Dando a conocer los factores de riesgo que se 
presentan todos los días en la etapa de la adolescencia.

4. Formas de ayudar
Una vez que se han analizado el alta y la baja autoesti-
ma, se realizará una dinámica para dar un ejemplo de las 
formas en las cuales se puede ayudar a otras personas 
a no tener una baja autoestima, haciéndola sentir bien 
consigo misma y rescatando lo bueno de su persona.

Caricias por escrito
Objetivo:
Expresar entre  los integrantes del grupo lo que se 
piensa del otro, las cualidades que encuentran en los 

demás y así ayudar a fortalecer lo que somos como 
personas. 

Tamaño de grupo:
Ilimitado. 

Tiempo requerido:
15 a 20 minutos. 

Material:
I. Papel para cada participante.
II. Lápiz para cada participante. 

Lugar:
Salón amplio y bien iluminado, acondicionado para 
que los participantes puedan escribir. 

Desarrollo:
•	 Se reparte una hoja a cada participante y un lápiz.
•	 Cada integrante del grupo deberá pegar a su es-

palda la hoja.
•	 Todos deberán escribir por lo menos una cua-

lidad que encuentran tiene su compañera, pue-
den o no poner nombre.
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•	 Todas las participantes lo despegarán de su es-
palda y leerán de forma personal lo que las de-
más le escribieron.

•	 Solo se comentará aquella o aquellas cualidades 
que no sabíamos que teníamos.

5. Repercusiones de los desequilibrios
de la autoestima
En este apartado se presentarán los diferentes trastornos 
que se presentan al sufrir una baja autoestima en todos 
los aspectos de su persona, de manera que puedan en-
tender por lo que están pasando o que les ayude a identi-
ficar	a	alguna	persona	que	se	encuentre	en	esa	situación.

6. Conclusiones 
Que el adolescente comience a establecer compromi-
sos consigo mismo y busque las formas de desarrollar-
se de manera integral. Reforzando los aspectos buenos 
que	tiene,	así	como	al	haber	identificado	los	aspectos	
en los cuales debe poner mayor atención y cuidado.

MI EPITAFIO

Objetivo:
Introducir la temática y que las participantes se em-
piecen	a	fijar	una	meta	de	lo	que	quieren	lograr	en	

su vida a largo plazo, y lograr una retrospectiva de lo 
que quisieran cambiar y que les hace daño. 

Tamaño de grupo: Ilimitado. 

Tiempo requerido: 5 - 10 minutos. 

Material:
I. Papel en forma de lápida para cada participante.
II. Lápiz para cada participante. 

Lugar:
Salón amplio y bien iluminado, acondicionado para 
que los participantes puedan escribir. 

Desarrollo:
I. La promotora pide a lo participantes que escriban 
qué	es	lo	que	les	gustaría	que	dijera	su	epitafio,	cómo	
les gustaría ser recordadas.

II. Se da tiempo a que los participantes piensen y 
escriban. 

III. Una vez que todos y todas hayan terminado, de 
manera voluntaria se pide que compartan lo que dice 
su	epitafio.
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Adicciones entre los jóvenes

A la violencia que se vive en los diferentes ámbitos 
(familiar, social, laboral, etc.) no se tienen nunca la 
misma respuesta por los individuos en sus diferen-
tes etapas; algunos buscan ayuda, otros lo permiten 
por mucho tiempo, otros, sin embargo, buscan una 
salida para alejarse de la situación en la que se en-
cuentran; y como “solución fácil” se refugian en el 
consumo de alguna sustancia que les haga olvidar el 
dolor, el maltrato o el abuso del que son víctimas; 
haciendo uso y abuso de estas drogas

No obstante, esta situación va generando otra situa-
ción de violencia física y emocional contra sí mismo, 
el ir maltratando su cuerpo ingiriendo sustancias que 
poco a poco van perjudicando su desarrollo perso-
nal y social; dando paso a una dependencia psico-
activa para poder mitigar el sufrimiento por el que 
está pasando; este tipo de dependencia en la mayoría 
de los casos es más bien psicológica, ya que están 
buscando en ella perderse de la realidad y evadir los 
problemas que le causan dolor.

El adolescente en estas situaciones se convierte en un 
blanco fácil de ser víctima de estas sustancias psicoac-
tivas que, mientras más joven ingiera cualquier droga, 
más propenso se vuelve a sufrir de drogadicción.

¿Qué es la drogadicción?

Es una enfermedad que tiene su origen en el cerebro 
de un gran número de seres humanos, la enfermedad 

se caracteriza por su cronicidad o larga duración, su 
progresiva y las recaídas.

Es una dependencia síquica, el individuo siente una 
imperiosa necesidad de tomar droga o, en caso con-
trario, un desplome emocional cuando no la ingiere 
y una dependencia física producida por los terribles 
síntomas de abstinencia al no ingerirla.

La drogadicción es considerada enfermedad, cuando 
el individuo, que consume las drogas, ha involucrado 
ya su organismo y deja de ser una situación síquica. 
Además la drogadicción es considerada enfermedad, 
cuando se necesita un tratamiento para salir de ella, y 
no puede ser controlada por el drogadicto. La enfer-
medad puede ser con drogas ilícitas y con fármacos, 
que en un principio se utilizaron para el tratamiento 
de otra enfermedad. El individuo se vuelve depen-
diente del consumo de estas sustancias.

La Dependencia es el estado del individuo mediante 
el cual crea y mantiene constantemente un deseo de 
ingerir alguna substancia. Si este deseo se mantiene 
por mecanismos metabólicos y su falta crea un sín-
drome de abstinencia, se denomina dependencia fí-
sica. Si la dependencia se mantiene por mecanismos 
psicosociales,	suele	definirse	como	dependencia	psí-
quica o psicosocial.

¿Qué son las drogas?

El término drogas visto desde un punto de vista 
estrictamente	 científico	 es	 principio	 activo,	 mate-

Taller de Prevención de las Adicciones
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ria prima. En ese sentido droga puede compararse 
formalmente dentro de la farmacología y dentro 
de la medicina con un fármaco, es decir que dro-
ga y fármaco pueden utilizarse como sinónimos. 
Los fármacos son un producto químico empleado 
en el tratamiento o prevención de enfermedades. 
Los fármacos pueden elaborarse a partir de plantas, 
minerales,animales, o mediante síntesis. 

Existe una segunda concepción que es de carácter so-
cial, según ésta las drogas son sustancias prohibidas, 
nocivas para la salud, de las cuales se abusan y que en 
alguna forma traen un perjuicio individual y social. 

Drogas según su grado
de dependencia

Las Drogas “Duras”, son aquellas que provocan una 
dependencia física y psicosocial, es decir, que alte-
ran el comportamiento Psíquico y social del adicto, 
como el opio y sus derivados, el alcohol, las anfeta-
minas y los barbitúricos.

Las Drogas “Blandas”, son las que crean únicamen-
te una dependencia psicosocial, entre las que se en-
cuentran los derivados del cáñamo, como el hachís 
o la marihuana, la cocaína, el ácido lisérgico, más co-
nocido como LSD, así como también el tabaco.

Drogas más comunes 

Existe un gran número de sustancias psicoactivas 
que han sido puestas en los mercados para su venta, 
ya sea de manera legal o ilegal y se dividen en nar-
cóticos,	como	el	opio	y	sus	derivados:	la	morfina	y	
la heroína; estimulantes como el café, las anfetami-
nas, el crack y la cocaína; y los alucinógenos, como el 
LSD, el peyote, los hongos.

¿Que son los opiáceos?

Son analgésicos muy potentes que afectan de manera 
importante la salud mental y física. Estas sustancias se 
denominan así porque se obtienen a partir del opio, 
una resina que se produce al hacer cortes en la cápsula 
de la planta conocida también como amapola o ador-
midera.	La	morfina	y	la	heroína	son	los	ejemplos	más	
conocidos de este tipo de drogas.

No todos los opiáceos son de origen natural. Muchos 
de ellos son productos químicos sintéticos (metado-
na,	buprenorfina,	 fentanilo,	dextropoxifeno	y	otros)	
que se utilizan en la medicina, pero también de mane-
ra indiscriminada en varias partes del mundo.

¿Qué es el opio?

Se conoce desde hace más de 6 mil años. Su uso fue 
descrito por muchos escritores famosos y en for-
ma de láudano se vendió libremente hasta el siglo 
veinte. En sus países de origen, sobre todo en Asía, 
se sigue fumando e ingiriendo y en otros puntos 
del mundo, el consumo de sus derivados (opíaceos 
naturales	o	 sintéticos	 como	 la	morfina	y	heroína)	
ha tenido un gran impacto. Es un producto natural 
de una variedad de amapola (Papaver Somniferum) 
que crece en mucho países (Afganistán, Pakistán, 
India, México, Perú,Ecuador, Irán, Tailandia, Chi-
na, entre otros). 

¿Qué daños causa el opio?

Los usuarios muestran deterioro notable en sus ca-
pacidades y en sus reacciones mentales y físicas. Se 
pierde el apetito y el organismo siente frío constante. 
Con frecuencia parecen dolores de estómago, estre-
ñimiento severo, desordenes de la vejiga, y pierde 
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interés por relacionarse con los demás. Se aíslan y 
pierden también el impulso sexual. Todas estas son 
señales de dependencia física y psicológica y suelen 
aparecer junto con otros síntomas similares a los que 
sufren	los	dependientes	a	la	morfina.

¿Qué es la morfina?

La	morfina	es	el	principio	activo	principal	(el	alcaloi-
de) del opio. Recibe su nombre en honor al dios grie-
go de los sueños, Morfeo. Sin embargo, aunque puede 
provocar	 somnolencia,	 la	morfina	es	en	 realidad	un	
analgésico muy poderoso (de tres a cinco veces más 
potente en sus efectos que el opio mismo) y se usa 
para el tratamiento del dolor intenso y persistente. Se 
administra médicamente por vía oral, en pastillas, o 
inyectada. Aparte de eliminar el dolor, relaja al pacien-
te y conduce a una sensación de bienestar. No obs-
tante,	la	tendencia	de	la	morfina	a	producir	náuseas	ha	
limitado su popularidad como droga de abuso.

¿Que efectos tienen la morfina?

Incluye náuseas con vómitos ocasionales, estreñi-
miento, confusión y sudores. A veces están acompa-
ñados por desmayos, palpitaciones, adormecimien-
to, inquietud y cambios en el estado de ánimo, boca 
seca, cara colorada.

Una	sobredosis	de	morfina	puede	causar	depresión	
respiratoria, baja presión sanguínea, estado de coma 
e inclusive la muerte.

¿Que es la heroína?

Deriva	de	la	morfina,	fue	resultado	de	la	búsqueda	
de una nueva sustancia con cualidades calmantes 

similares a las de esa sustancia. Su nombre viene 
de	la	palabra	“heroisch”,	que	significa	poderoso	o	
heroico. Se trata del analgésico de origen natural 
más poderoso que se conoce, más potente que la 
morfina.

Aunque tiene sus usos médicos restringidos en algu-
nos países, la heroína es una droga ilegal. La princi-
pal forma de administración es inyectada, un efecto 
rápido y sostenido, conocido como “rush”, puesto 
que la sustancia llega al cerebro en segundos a través 
del torrente sanguíneo. Esta forma de uso implica 
riesgo extra: hepatitis e infección por VIH provo-
cadas por la impureza de la droga o por compartir 
agujas y jeringas contaminadas, abscesos en la piel y 
daño cerebral.

•	 Algunos adictos toman deliberadamente 
heroína mezclada con otras drogas, sobre 
todo, con cocaína (“Speedball”). Esta prác-
tica tiene como objetivo prolongar el efecto 
de la cocaína, lo que hace más fuerte aún la 
adicción.

¿Que daños causa la heroína?

Entre los efectos secundarios está la pérdida del ape-
tito y deshidratación. Los usuarios tienden a perder 
sus hábitos alimenticios y a descuidarse totalmente, 
no prestan atención a la higiene.

Al compartir jeringas con otros usuarios o mezclar 
la droga con agua impura, puede sufrir llagas y úl-
ceras,	abscesos	superficiales,	tromboflebitis	(coágu-
los	en	los	vasos	sanguíneos),	infecciones	superficia-
les en parte blandas y corren el riesgo de infectarse 
con hepatitis (B, C, D), así como por el virus del 
VIH-SIDA. La heroína puede causar la muerte por 
sobredosis.
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Metanfetamina

Se conoce también como speed, crack, cristina, cris-
tal, hielo, fuego, vidrio o cruz blanca; se trata de po-
tentes estimulantes fabricados en laboratorio que se 
venden por lo general en trozos o en polvo, de for-
ma que puedan ser inhalados, tragados, inyectados o 
fumados mediante una pipa.

Su efecto es muy rápido (unos cuantos segundos), 
intensificando	la	sensación	de	energía	acelerada	y	de	
que “todo se puede hacer”; en el “bajón” el consumi-
dor puede experimentar paranoia, depresión y agre-
sión. El uso crónico genera alucinaciones, desordenes 
mentales y emocionales, e inclusive la muerte.

¿Qué es el crack?

Crack es el nombre que se da a los cristales de la 
cocaína (”cocaína base” o “piedra”, por su aspecto). 
El crack se prepara mediante un sencillo método que 
libera a la cocaína del ácido clorhídrico utilizando 
una base (sal alcalina).

El crack se consume fumando y produce los mismos 
efectos que la cocaína aspirada por la nariz, sólo que 
ocurre más rápidamente y dura menos, razón por la 
cual es más adictiva y riesgosa.

El crack produce euforia y luego una profunda de-
presión. Su consumo se asocia con actos de violencia 
y puede provocar pérdida de contacto con la realidad 
y problemas en la interrelación social.

¿Qué es la cocaína?

La cocaína es un alcaloide que se obtiene de la planta 
de coca. Es un estimulador del sistema nervioso y 

supresor del hambre, era usado en medicina como 
anestésico,	 incluso	en	niños,	específicamente	en	ci-
rugías de ojos y nariz pero actualmente esta prohi-
bido. Actualmente en la mayoría de los países la co-
caína es una popular droga, recreacional prohibida.

¿Qué daños causa la cocaína?

La cocaína puede producir psicosis cocaínica, sín-
drome de conducta que guarda gran parecido con 
la esquizofrenia paranoide, con la que a veces se ha 
confundido.

Aspirar la cocaína lesiona las membranas nasales, 
fumarla daña los pulmones y la inyección es peligro-
sísima por la alta probabilidad de sobredosis en esta 
forma de administración. La dosis mortal de cocaí-
na, en inyección intravenosa única, es de un 1 gramo 
aproximadamente. 

El uso intravenoso de cocaína se asocia a un aumen-
to en el riesgo de infección por el virus de la inmu-
nodeficiencia	humana	(VIH);	en	realidad,	este	riesgo	
depende del uso compartido de las jeringuillas entre 
posibles infectados y no del consumo de cocaína en 
sí.

¿Que son los alucinógenos?

Son drogas que alteran la mente, que distorsionan la 
percepción del mundo haciendo que quienes las con-
sumen “vea” y “escuche” cosas que no existen; por 
ejemplo, los sonidos “se ven” o los colores “se oyen”. 
Pueden causar incapacidad para juzgar la velocidad, 
la dirección o la distancia. Los efectos varían amplia-
mente y pueden ser impredecibles, dependiendo del 
estado de ánimo, de la actitud mental del consumidor 
y el ambiente que lo rodea. Hay un buen número de 
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alucinógenos que se obtienen directamente a partir de 
diversas plantas, mientras que otros se producen en 
laboratorios o fábricas clandestinas.

LSD
Es la más representativa de estas sustancias, no tie-
ne	color	o	sabor	especifico.	Aunque	la	cantidad	sea	
limitada, sus efectos son potentes. Tiene diversos 
efectos en el organismo como: debilidad, torpeza, 
escalofríos, pupilas agrandadas, náusea, vómito y au-
mento de los latidos del corazón.

De manera importante, afecta la forma de pensar, de 
sentir	y	de	comportarse;	es	decir,	modifica	la	percep-
ción (distorsión e ilusiones visuales y auditivas), apa-
recen imágenes vividas aun con los ojos cerrados; 
“se escuchan los colores”, distorsiona el sentido del 
tacto y se experimentan efectos de “extrañeza” del 
cuerpo y del medio ambiente.

Hongos (Psilocibina)
Esta sustancia se encuentra en algunos hongos, que 
se venden secos o como polvo en cápsulas. La psi-
locibina	 purificada	 tiene	 apariencia	 de	 cristales.	Es	
usada por vía oral y en ocasiones inyectada. Produce 
efectos de relajamiento o cansancio, ideas y expe-
riencias de tipo místico o “religiosos”.

Peyote (Mezcalina)
Se encuentra en los botones de está especie de cac-
tus; cortados y secos se venden como cápsulas, ge-
neral mente consumidas por vía oral.

Los	efectos	 físicos	 se	manifiestan	por	 la	dilatación	
de las pupilas, aumento de la temperatura corporal, 
debilidad muscular, alucinaciones y vómitos. Los 
psicológicos incluyen cambios violentos en el estado 
de ánimo, una sensación de separación o desdobla-
miento del cuerpo e ideas de que se está experimen-
tando la “verdad absoluta”.

¿Qué son los inhalables?

Los inhalables son vapores que provienen de líqui-
dos volátiles o productos en aerosol; también puede 
tratarse de algunos gases que al ser inhalados e intro-
ducidos por las vías respiratorias producen alteracio-
nes de las funciones mentales.

Con	fines	de	alteración	mental	se	utilizan	combusti-
bles como gasolina y líquido de encendedores, aero-
soles, pegamentos, removedores de pintura, esmal-
tes, quitamanchas, thinner y otras sustancias como 
PVC, activo y cemento.

¿Cuáles son los efectos inmediatos de la inhala-
ción de solventes?
Las sensaciones que se perciben son semejantes a 
las de una borrachera: la coordinación física y el dis-
cernimiento se debilitan, por esto los consumidores 
sufren frecuentemente caídas y accidentes; además, 
su comportamiento puede ser violento.

Los inhalables inhiben la actividad del sistema Ner-
vioso Central que controla la respiración y por falta 
de oxígeno en los pulmones, pueden ocurrir desma-
yos,	estado	de	coma	o	muerte	por	asfixia.

Todas estas sustancias afectan al organismo en ma-
yor o menor gravedad; sin embargo, el poco conoci-
miento de los daños, el manejo de la información en 
diferentes medios ocasiona que el adolescente quiera 
saber por sí mismo “que se siente” al consumir algu-
na de estas sustancias.

Así también, los adolescentes están constantemente 
bombardeados por anuncios y comerciales que pro-
mueven la falsa idea de que el consumir, ingerir o 
usar estos productos se convertirán en jóvenes sa-
nos, divertidos y exitosos socialmente.



72

Los adolescentes llegan a creer que el consumo de 
drogas	legales	(alcohol	y	tabaco)	es	una	acción	defi-
nitoria del adulto, eligen como modelos a sus padres, 
abuelos, actores, cantantes, etcétera; a toda persona 
que socialmente represente para ellos el “deber ser” 
como adultos. Al asociar valor o prestigio social a 
estas acciones, aprende a fumar, a ingerir bebidas al-
cohólicas, a consumir tranquilizantes, pastillas para 
dormir y otras drogas.

El paso a las drogas ilegales (cocaína, heroína, áci-
dos, marihuana y otras) es sólo cuestión de tiempo y 
oportunidad.

Este ingreso en la drogadicción  resultará favorecido 
sobre todo si ocurre la desintegración familiar, el relaja-
miento de los valores y la falta de orientación y supervi-
sión paterna, materna e incluso tutorial (de profesores).

Los adolescentes son más frágiles y propensos a re-
basan los límites sociales de la diversión y quieren 
seguir	 la	 fiesta	 a	 costa	 de	 cualquier	 experimento	 y	
precio; esto ocurre también con los jóvenes que pa-
san por periodos depresivos.

Los adolescentes que pertenezcan a una familia in-
tegrada y que convivan positiva y afectivamente con 
ella; así como con sus compañeros y amigos encon-
trarán que para divertirse y disfrutar no necesitan 
ninguna adicción, estos jóvenes hallarán satisfacción  
y	diversión	en	fiestas,	arte,	deporte,	reuniones	fami-
liares y con amigos.

La variedad de las adicciones hoy es más amplia; ade-
más del alcoholismo y la drogadicción, tenemos que 
considerar Internet y los juegos de video, actividades 
clasificadas	como	adicciones	cuando	pasan	de	ser	un	
entretenimiento o herramienta de trabajo y se vuelven 
actividades preponderantes, recurrentes, que no pue-
den suspenderse de forma voluntaria ni con facilidad 

y que compiten o sustituyen las actividades sociales, 
escolares o productivas y crean dependencia.

Factores de Riesgo y de Protección

El ser humano es social por naturaleza y en su so-
cialización se encuentra con situaciones de diferen-
tes índoles; algunas de ellas ponen en riesgo a los 
jóvenes de verse inmersos en una adicción que no 
siempre saben manejar.

Los factores de riesgo constituyen circunstancias y 
facilidades que encuentran los individuos a ser víc-
timas fáciles de caer en el consumo de sustancias 
psicoactivas y éstos los podemos encontrar en todo 
momento de la vida; sin embargo, todo depende de 
cómo reaccione el individuo ante estas situaciones.

Curiosidad

Una de las principales causas de probar alguna sustan-
cia psicoactiva es el querer saber “a qué sabe”, “qué 
se siente”; el querer intentar algo diferente o nuevo, 
porque	no	se	tiene	la	suficiente	información	acerca	de	
los efectos que provoca el consumo de éstas. 

La curiosidad se basa también, en lo que se encuentra 
a nuestro alrededor, lo que observamos y escuchamos 
de los demás; generalmente esta situación se presenta en 
edades tempranas, donde la capacidad de criterio es aún 
inmadura,	lo	que	implica	un	bajo	proceso	de	reflexión	en	
la toma de decisiones y actúa de manera más impulsiva.

Amistades

El grupo en el que socializamos con mayor frecuen-
cia es otro de los factores que implica un riesgo; ya 
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que no siempre conocemos completamente a los in-
dividuos con los que convivimos, es importante sa-
ber diferenciar y distinguir un buen amigo de un co-
nocido y qué hábitos tiene o ideología. Aún cuando 
algunos jóvenes dicen “yo no voy a ser igual sólo por 
juntarme con ellos”, esto no siempre es verdad, ya 
que en la inseguridad de los adolescentes, el querer 
se aceptados por los demás, entrar en un grupo de 
amigos, imitar lo que otros hacen para ser reconoci-
dos, son las principales ideas que pasan por la cabeza 
de un chico en esta etapa de su vida, es difícil que los 
jóvenes	tengan	ya	una	personalidad	bien	definida	y	
que se rijan bajo sus principios y juicios, analizando 
lo que hacen y porqué; de manera que en su falta de 
madurez en la mayoría de los casos se dejan llevar sin 
reflexionar	sobre	sus	acciones.

Mass Media

Un factor de gran riesgo son los medios de comu-
nicación masiva, pues cuando los jóvenes dedican 
tanto tiempo al televisor se encuentran con comer-
ciales del alcohol, que les hace pensar que si consu-
men cierta o tal marca les hará ser como los sujetos 
que aparecen en el anuncio; programas de televisión 
o novelas donde presentan de manera no tan con-
trolada el uso y abuso de algunas sustancias sin ha-
cer tanto énfasis a los efectos que éstas tienen y no 
informan de manera correcta a los jóvenes, de esta 
manera orillan a los chicos a ser propensos a imitar a 
los actores o actrices de tales programas.

La información que existe acerca de este problema 
es demasiada; sin embargo, no toda la que llega a 
manos del muchacho (a) es la adecuada, por lo que 
es importante poner atención a los medios que el 
joven tiene acceso, pues la mayoría de las veces se 
quedan con lo que escuchan y observan y no  inda-
gan de manera más profunda.

Muchas veces los medios de comunicación no cui-
dan lo que transmiten, lo hacen únicamente por po-
pularidad y van haciendo de lado los valores y el pro-
mover el cuidado del cuerpo de manera personal; los 
individuos van creciendo con una idea errónea de lo 
que es disfrutar la juventud, de lo que pueden o no 
hacer, de la forma en la que toman las decisiones y 
qué tanto se cuestionan sus actos; sino que por verlo 
en algún medio de comunicación lo llevan a cabo sin 
reflexionar	o	preguntarse	el	perjuicio	que	sus	deci-
siones traen para sí mismo y los demás.

La Familia

La familia forma el grupo social primario de todo 
individuo y es de gran importancia cuidar la relación 
que se lleva entre los integrantes de ésta, pues la mala 
comunicación, las enseñanzas, los ejemplos, etc. que 
se les da a los jóvenes.

En ocasiones alguno de los padres es adicto a al-
guna sustancia psicoactiva o es alcohólico y pierden 
control sobre los hijos, ya no les pueden exigir a no 
hacer algo pues ellos mismos lo están haciendo o en 
el consumo de éstas pierden contacto y comunica-
ción con ellos. Es importante que los padres man-
tengan una buena comunicación y entendimiento 
con sus hijos, pues muchas veces los hijos no tienen 
la	confianza	de	preguntar	acerca	de	temas	que	sólo	
con los amigos comenta, o los padres no generan 
la	confianza	suficiente	para	que	los	jóvenes	puedan	
expresarse con ellos y evitar que tomen decisiones 
que los perjudiquen.

La manera en la que solucionan los problemas en 
familia es un factor que en ocasiones conlleva al uso 
y abuso de algunas sustancias perjudiciales para los 
jóvenes, pues en el querer “olvidar” las situaciones 
por las que están pasando deciden utilizar escapes 
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para no enfrentar las situaciones; situación donde 
comienza a transformarse en una codependencia 
psicológica,  más que física.

De la  misma manera, estos factores de riesgo pue-
den ser utilizados como factores de protección; ya 
que las maneras en las que los individuos se desen-
vuelven y son educados ayudarán a que tengan un 
criterio más amplio de la información a la que tienen 
acceso, a resolver las situaciones que se presentan en 
sus diferentes contextos.

El tipo de relaciones que van formando con su fa-
milia, con otros individuos de su edad, grupos so-
ciales, etc., son fundamentales también para evitar 
caer en el consumo de alguna sustancia nociva para 
su cuerpo; por tanto, una de las mejores maneras 

de prevenir esta enfermedad en los adolescentes es 
brindarles una educación integral, donde se integren 
las emociones, los sentimientos, más allá de los sa-
beres en una escuela; utilizar las oportunidades que 
existen actualmente como los medios de comunica-
ción, donde tengan acceso a una información más 
real y completa y no sólo la que escucharon en voz 
de otro compañero, que muchas veces sabe menos y 
tiene más dudas.

Los factores de riesgo y de protección, son los que 
encontramos en nuestra vida diaria, en nuestras rela-
ciones, en nuestra formación; todos formamos parte 
de un mismo entorno y todos, en algún momento, 
somos responsables de la formación de un adoles-
cente, con nuestros actos y nuestras palabras, con la 
atención o ignorando sus necesidades.
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PREVENCIÓN DE LAS ADICCIONES

OBJETIVO

Propiciar en los 
jóvenes una ac-
titud crítica ante 
el consumo de 
sustancias psico-
activas y desarro-
llar en ellos una 
rechazo hacia la 
práctica del con-
sumo de éstas. 
Dar herramientas 
para la preven-
ción del consumo 
de toda sustancia 
que afecte a su 
salud.

TEMAS ACTIVIDAD

DURA-
CIÓN 
DE LA 

ACTIVI-
DAD

TÉCNICA MATERIAL
RES-
PON-

SABLE

1. Presentación. Saber que tanto 
conocen los alum-
nos acerca de las 
drogas.

10
minutos

Lluvia de 
ideas

Papelotes 
Plumones 

 

2. ¿Qué son las 
drogas?

Describir y mane-
jar ejemplos de las 
drogas más cono-
cidas y sus efectos.

40
minutos

Expositiva Laptop 
Cañón 

3. ¿Cuando de-
cimos que es 
Drogadicción?

Dejar claro cuando 
se habla de la dro-
gadicción como 
una enfermedad.

20
minutos 

Expositiva 
Lluvia de 
ideas

Ninguno 

4. Factores de 
Riesgo.

Conocer a profun-
didad nuestro en-
torno.

30
minutos

Sociodra-
mas 

Ninguno 

5. Factores de 
protección.

Exponer cómo se 
puede prevenir el 
consumo de dro-
gas.

25
minutos

Una alegre 
y larga vida

Hojas
Lapiceros 

6. Conclusiones Preguntas y cierre 10
minutos

Comenta-
rios libres 

Ninguno 
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1. Presentación 
Se	comenzará	por	identificar	la	información	con	la	
que	los	participantes	cuentan,	e	ir	identificando	si	es	
falsa o errónea; esto para poder dar encausar el taller 
a dar respuesta a las dudas que tienen los adoles-
centes. Se puede iniciar permitiendo que expresen lo 
que conocen acerca del tema.

LLUVIA DE IDEAS

Objetivo:
Permitir que los participantes expresen lo que cono-
cen acerca del tema, lo que han escuchado y lo que 
han aprendido en los diferentes contextos en lo que 
se	desarrollan;	para	identificar	los	la	información	fal-
sa que tienen acerca del tema.

Duración: 10 minutos

Tamaño de grupo: 
40 participantes como máximo 

Lugar: Un salón común

Material:  Ninguno 

Desarrollo: 
I. Pedir a los participantes que expresen de manera 
libre lo que saben acerca de las drogas ¿qué han es-
cuchado de las drogas?, ¿qué saben de las drogas?, 
¿qué efectos creen que tienen las drogas en nuestro 
organismo?

II. Escribir las ideas en un papelote para posterior-
mente retomarlas durante el taller.

2. ¿Qué son las Drogas?
Armar una presentación en Power Point, en la cual 
se irán explicando los tipos de drogas más comu-
nes y los daños que provocan al organismo al ser 

consumidas. Permitiendo que los participantes ex-
presen ideas, comentarios y dudas para enriquecer 
la exposición.

3. ¿Cuándo decimos que es Drogadicción?
Una vez que se explicaron los diferentes tipos de 
drogas más conocidas, se expondrá en qué mo-
mento se habla de una dependencia a éstas como 
una enfermedad, aclarando mitos y dudas de los 
adolescentes.

Preguntándole a los participantes, ¿cuándo consi-
deran que una persona ya es drogadicta a alguna 
sustancia?

Explicar lo que es la dependencia física y psicológica.

4. Factores de riesgo
Explicar las formas en las cuales un adolescen-
te puede llegar a consumir algún tipo de droga. 
Puede realizarse mediante la dinámica de un so-
ciodrama.

SOCIODRAMAS 

Objetivo:
Que los participantes expresen lo que saben respec-
to al tema y cuales son sus opiniones.

Duración:  30 minutos 

Tamaño de grupo:
Ilimitado 

Lugar:
Un salón amplio para que los participantes puedan 
interactuar.

Material:
Ninguno 
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Desarrollo: 
I. Se divide al grupo en varios equipos (dependiendo 
el número de participantes).

II. Se da un contexto diferente a cada equipo de qué 
es lo que sucede y cómo se viven las adicciones en 
diferentes ámbitos (por ejemplo en la familia, escue-
la, trabajo, sociedad, pareja) que deberán representar 
de acuerdo a su propio conocimiento.

III. Una vez presentados todos los sociodramas se dará 
paso a un análisis de la información que los participantes 
dieron, rescatando las opiniones de los participantes.

5. Factores de Protección 
Hacer énfasis en las formas que existen para poder 
protegernos de caer en el uso y abuso de las drogas; 
una manera de evitarlo podría ser el tener claro lo que 
queremos en la vida, comenzar a planear la forma en 
la que se quiere vivir planteando metas y objetivos.

UNA LEGRE Y LARGA VIDA

Objetivo:
Concientizar que la vida es aquí y ahora, ayudar a 
planear el futuro e ir en busca de logros; así como 
descubrir que la felicidad y satisfacción así como la 
paz interna es una labor del propio individuo aquí y 
ahora.

Duración: 25 minutos 

Tamaño de grupo: 40 participantes como máximo

Lugar:
Un salón común

Material:
Una hoja blanca para cada participante
Lapiceros o lápices 

Desarrollo:
I. El instructor solicita a los participantes que To-
men una hoja de papel y tracen una línea horizon-
tal que la cruce. Les solicita que coloquen puntos 
en los dos extremos de la línea. El punto de la 
izquierda representa la fecha de nacimiento, y les 
solicita que escriban abajo del punto su fecha de 
nacimiento.

II. El instructor explica a los participantes que el 
punto del otro extremo (derecha) representa la fecha 
de la muerte. Comenta que sobre este punto se debe 
escribe el año de nuestra muerte, el cual depende del 
número de años que se crea se va a vivir. Solicita a 
los participantes que debajo de este punto, escriban 
la fecha estimada de su muerte. 

•	 Ahora, solicita a los participantes poner un 
punto que represente donde se está ahora en la 
línea entre el nacimiento y la muerte. Después 
deberán poner la fecha de hoy debajo de este 
punto. 

Fecha de nacimiento /  Aquí estoy ahora /  Fecha 
de mi muerte

IV. El instructor solicita a los participantes que hacia 
la izquierda de la fecha de hoy, sobre la línea escribir 
una palabra que representen lo qué se cree que se ha 
logrado hasta ahora.

V. Terminada la actividad anterior el instructor soli-
cita a los participantes que hacia la derecha de hoy, 
indiquen con una o dos palabras algunas cosas que 
se quieran hacer o experimentar antes de la muerte. 

VI. El instructor solicita a los participantes que ana-
licen	esta	sencilla,	pero	significativa	línea	de	la	vida.	
Quizá, como instructor, más tarde quiera referirse a 
ella nuevamente para qué se asiente en la conciencia.
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VII. En sesión plenaria comentan lo que sintieron y 
pensaron al realizar este ejercicio.

VIII. El instructor guía un proceso para que el gru-
po analice, como se puede aplicar lo aprendido en 
su vida.

6. Conclusiones 
Finalmente se les pide a los participantes que ex-
presen de manera voluntaria ¿Qué he aprendido del 
taller?, ¿qué cosas nuevas pondré en práctica en mi 
vida cotidiana?, ¿a qué me comprometo conmigo 
mismo de ahora en adelante?
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